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    Harén Espacial de 5 Alfas


    I


    Sus piernas habían dejado de responder ante el pánico que estaba experimentando ante la persecución intensa que se había llevado a cabo desde hacía más de 30 minutos. Había permanecido oculta durante años, pero finalmente, esa etapa de tranquilidad había terminado.


    El mundo se había convertido en un lugar inseguro para el sexo femenino, las pocas mujeres que aún podían caminar “libres”, tenían que mantenerse ocultas, y sólo movilizarse de forma sigilosa durante las noches para encontrar algo de alimento y continuar subsistiendo.


    Muchas organizaciones se habían dedicado a mantener oculta a las mujeres, las cuales eran las indicadas para poder mantener a la raza con vida, pero estas, habían sido erradicadas por otras especies, cuyo interés principal era eliminar a la raza humana.


    Una batalla campal se había llevado a cabo años atrás, ya que, los seres humanos se habían convertido en el principal factor de deterioro del universo. Después de llevar a cabo una reunión entre diferentes líderes de diferentes razas y especies, se había llegado a la conclusión de que debía ser eliminada la especie desde la raíz.


    Esta decisión, llevó a muchos a destruir el planeta, algo que no lograron hacer a pesar de los múltiples intentos. La tierra había conseguido sobrevivir, pero sus habitantes se encontraban bajo amenaza constante, ya que, muchos se habían dedicado a perseguir y eliminar a los seres humanos de manera progresiva y devastadora.


    La tecnología había permitido que se hicieran avances significativos en la ciencia, por lo que, como especie habían conseguido lograr perfeccionar técnicas de clonación y cultivos humanos, por lo que, la amenaza de una sobrepoblación en la galaxia estaba llevando a otras especias a tomar medidas extremas.


    El mundo, tal y como era conocido, había sido destruido, y a pesar de que las principales fuentes de vida y estabilidad en la tierra ya habían sido destruidas, aún existían grandes posibilidades de que las personas continuaran reproduciéndose gracias a los métodos tradicionales y naturales.


    La tierra ya no era un lugar seguro para habitar, por lo que, el miedo, la zozobra y la incertidumbre eran parte de este lugar. Todas las personas que habitaban en este planeta, debían mantenerse completamente bajo perfil, ya que, de lo contrario, podrían llamar la atención de los vigilantes, quienes con mucha facilidad llegarían para neutralizar cualquier posibilidad de amenaza.


    Una mujer adulta y fértil era un peligro para el universo, y a pesar de que esto no parecía demasiado importante para Aina, debía mantenerse completamente aislada. Pero su calma, había terminado aquella noche, mientras revisaba algunos desperdicios en la basura para poder comer, la habían divisado dos vigilantes.


    Estos seres se encontraban infiltrados en el planeta, realizado por vigilancia y una guardia continua para poder identificar las amenazas. Cualquier mujer que fuese vista en el territorio, debía ser enviada con los erradicadores, quienes encargarían de eliminar cualquier posibilidad de que la raza continuará reproduciéndose.


    Era una realidad muy cruel, pero Aina debía afrontar la de la manera más sólida. Cada día, se arriesgaba hacer atrapada, pero no podía vivir encerrada para siempre. Exponerse, era simplemente una forma de encontrar posibilidades de vida, y aunque no tenía a nadie por quien preocuparse o que cuidara de ella, al menos tenía la esperanza de que en algún momento cesaran todas estas amenazas y peligros que se habían colocado sobre ella.


    Pero, así como había organizaciones destinadas a la erradicación de la especie humana, también se habían establecido algunas comunidades en diferentes partes de la galaxia. Eran comunidades de humanos que simplemente esperaban una oportunidad para poder rescatar a una hembra humana, y ésta le diera la posibilidad de continuar la expansión de la humanidad por la galaxia.


    Cuando las guerras iniciaron, una gran cantidad de hombres habían sucedido, pero esto, representaba una amenaza para la especie, ya que, habiendo más hombres que mujeres, tarde o temprano, la continuidad se rompería.


    Las pocas comunidades que aún permanecían estables de seres humanos, habían logrado desarrollar algunas colonias muy evolucionadas, contando con el apoyo de algunos otros planetas, los cuales no estaban de acuerdo con esta erradicación.


    Había rebeliones, resistencias, grupos subversivos que se habían levantado en contra del orden universal, ya que, no estaban de acuerdo con la aplicación de estas normas, las cuales parecía sumamente drásticas y las cuales tarde o temprano podrían afectar a otras colonias alienígenas.


    La forma en que se estaba comportando los seres humanos no era la correcta, pero las medidas que se estaban tomando en su contra, tampoco eran las más apropiadas, por lo que, era necesario rescatar a las humanas que aún habitaban en la tierra, ya que, de lo contrario acabarían con todas estas muy pronto.


    Cuando una nave era detectada en la atmósfera terrestre, rápidamente se activan las alarmas en toda la galaxia, ya que, esto significaba que una nave de estas colonias rebeldes, había llegado al lugar para extraer a una humana.


    Muchas de ellas, eran utilizadas adrede como un señuelo, ya que, de esta forma podría atraer a un alguna de estas naves, y podrían ser derribadas de manera instantánea. Los vigilantes, habían divisado a una chica, la cual, mostraba un aspecto muy sucio, pero su juventud y vitalidad, era sinónimo de fertilidad y energía.


    Estos dos elementos, eran suficientes para poder convertirse en una potencial amenaza, ya que, si podía gestar un humano en su vientre, posiblemente significaría el comienzo de una nueva plaga humana.


    Cuando fue visualizada, Aina no tuvo demasiadas oportunidades para escapar, pero al conocer perfectamente el basurero, había encontrado el camino perfecto para poder ganar un poco de tiempo.


    Sus persecutores no descansarían hasta ponerle las manos encima, y ante este nivel de peligro, la chica no podía subestimar a su adversario. Tenía que moverse entre la basura, chatarra, restos metálicos de naves que habían sido abandonadas en aquel lugar. Una gran sirena se escuchaba en la distancia, y Aina sabía que era por consecuencia de su presencia.


    Se movía de una manera rápida y ágil, cubriendo su cabeza con una especie de manto, lo que evitaba que fuese identificada como una mujer. Pero los vigilantes tenían sensores de identificación, y rápidamente podían identificar la presencia de una fémina si colocaban el sensor muy cerca de ella. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había comido algo, por lo que, el apetito estaba enloqueciendo a Aina.


    Esto había conseguido que bajar a enormemente la guardia, y mientras realizamos búsqueda, había olvidado realizar una revisión del territorio. Pero ya todo estaba perdido, era momento de escapar y hacerlo tan rápido como fuese posible, ya que, de lo contrario, podría ser asesinada o simplemente le quitaría la posibilidad de convertirse en madre en un futuro. A pesar de que era una chica joven de apenas 21 años, pensaba en que algún momento las cosas comenzarían a cambiar, y tendría la oportunidad de tener una vida normal.


    Se enamoraría, encontraría al hombre perfecto que le ayudaría a encontrarse a sí misma y olvidar todos esos momentos nefastos que habían conformado su pasado. Pero la realidad era muy distinta, y no era momento de soñar, su vida estaba en peligro y puede sentir como las naves de búsqueda de encuentran cerca de sus pisadas.


    Puede escuchar el sonido de las turbinas cuando pasan sobre ella, mientras se encuentra resguardándose debajo de un grupo de chatarra, la cual está comprendida por tu voz, lata y restos de motores de naves antiguas. El corazón de Aina, late con mucha fuerza, mientras su garganta se encuentra cerca ante el nivel de agotamiento.


    Trata de no respirar para evitar ser identificada, pero sabe que cuenta con una tecnología muy evolucionada y tarde o temprano será atrapada. Ha escuchado historias de muchos que han conseguido escapar de los vigilantes, pero en su caso, posiblemente no tenga la oportunidad de hacerlo. No hay nadie cerca, no hay nadie que la apoye o la escuche, sus gritos serían completamente inútiles, y ante el nivel de la amenaza, posiblemente no haya nadie que pueda ayudarla en caso de escucharla.


    Aina, es una joven con sueños y aspiraciones, pero ha vivido en el momento y la época equivocada, la tierra, no es un lugar seguro para una mujer hermosa. Aún su cuerpo permanece virgen, no ha tocado a ningún hombre y la piel se encuentra completamente Inmaculada aún.


    Se siente frágil, vulnerable, pero, aun así, cada día hace todo su esfuerzo por mantenerse a salvo y esperar a que las cosas cambien. Mucho se ha hablado de las posibilidades de que tarde o temprano los humanos vuelvan a recuperar el poder de la tierra, que se han generado algunos grupos rebeldes, los cuales planeaban constantemente la posibilidad de volver a casa.


    Esto, aunque resultaba muy hermoso soñarlo, era algo muy difícil que ocurriera, pues para esto, debían existir una gran cantidad de ejércitos dispuestos a apoyar la iniciativa de los humanos, y lamentablemente, contaban con muchos adversos. Aún la tierra conservaba su aspecto hermoso, y a pesar de que la tecnología había acabado con una gran cantidad de recursos naturales, era un lugar ideal para vivir. Nadie quería marcharse de este lugar, y aquellos que no encontraba la estabilidad, hacían lo posible por mantenerse refugiados para ser atrapados por los vigilantes.


    Los padres de Aina, la habían entregado a un grupo de rebeldes, con los cuales había crecido hasta los 10 años. Estos, habían sido asesinados, y la chica había sido ocultada en un lugar seguro para evitar que fuese asesinada.


    Creciendo bajo la sombra de un grupo de asesinos, la chica simplemente había aprendido a vivir en un entorno hostil. Pero tarde o temprano, se agotaría de estar huyendo constantemente, su cuerpo cada vez se debilitaba más, y a pesar de que había conseguido sobrevivir todos estos años, ya parecía estar a punto de rendirse.


    Mientras avanza sigilosamente entre un grupo de chatarra, pudo escuchar como las turbinas de una vez se posaron sobre ella. No podía mover un músculo, ya que, los sensores podrían identificarla rápidamente. Cerró sus ojos y evitó llorar, ya que, el miedo la estaba consumiendo hasta los huesos. La nave se había tardado más de lo que ella esperaba en esa ubicación. Es posible que ya la hubiesen identificado, por lo que, posiblemente el sueño ya estaba por terminar.


    Escuchó como una de las compuertas se abrió de manera abrupta, y esta era una clara señal de que estaban a punto de atraparla. Aina, temblaba de miedo, pero no estaba dispuesta a rendirse tan fácilmente. Tomó una barra de metal del suelo, con la cual haría lo posible para poder defenderse. Aunque era una chica delgada y muy frágil, no permitiría que la tarea de llevarla sería tan fácil. Sus manos temblaban, sujetaba un trozo de metal oxidado que utilizaría como arma para al menos herir algunos de sus secuestradores.


    Se mantenía alerta, pero antes de que pudiera hacer algo, fue tomada por el cabello. Hizo el intento de gritar, pero antes de que pudiera dejar salir el ale el aire de sus pulmones, rápidamente su boca fue tapada con una mano. Todo fue muy rápido, ni siquiera tuvo oportunidad de ver el rostro de quien la había capturado.


    Se le colocó una especie de máscara donde veía absolutamente todo negro, fue silenciada, esposada e introducida rápidamente a una nave. Escuchó como esta empezaba a moverse, alejándose rápidamente de la superficie de la tierra.


    Escuchó algunos gritos y disparos en el exterior de aquella nave, pero supongo que ya todo estaba por terminar. No pasaría mucho tiempo para que Aina volviera a ver la luz. Aquella máscara le fue retirada, y al saber que ya no estaba en la tierra, supuso que posiblemente venía algo mucho peor. Las historias que había escuchado acerca de las abducciones, siempre tenían detalles grotescos y terribles, torturas, sufrimiento, dolor, y traumas.


    Cuando le fue arrebatada la máscara, pensó que se encontraría con algún miembro de otra especial en general, pero fue muy grato, aunque en medio del pánico, encontrarse con rostros humanos, manos de cinco dedos, anatomía completamente familiar para ella.


    —Bienvenida a la nave alfa, lamentamos que tu llegada haya sido tan abrupta y agresiva, no teníamos otra opción. —Dijo un hombre de cabello negro con un traje muy evolucionado tecnológicamente.


    Aina, quien se encontraba tendida en el suelo, no tenía palabras para decir. Simplemente observaba su entorno y supo que no estaban solos. Pudo contabilizar a un total de cinco hombres, los cuales se encontraban rodeándola en ese preciso instante.


    La chica, quien llevaba vestiduras completamente rotas y malolientes, hacía lo posible por no mover un músculo y no decir una sola palabra que pudiese meterla en problemas. Simplemente se encontraba allí, rodeada por un grupo de hombres humanos, cuyas intenciones eran completamente desconocidas para ella.


    —Será necesario que te asees, que te alimentes y descanses. Sabemos que tu vida en la tierra debe haber sido terrible. Ahora tu estadía en este lugar será completamente diferente. Te lo prometo. —Dijo un hombre ubicado justo a un lado de su primer anfitrión.


    Este, sería aún más intelectual y sereno, no parecía nervioso. Era inevitable sentir miedo, pero la chica, al saber que estos eran humanos, quizás podría hacer algunas preguntas y estos no se negarían a responderlas. Los vigilantes, eran una especie de androides, los cuales habían sido construidos por miembros de otras especies, por lo que, si era capturada por uno de estos grupos, posiblemente ni siquiera le darían la oportunidad de hablar y mucho menos hacerle una bienvenida.


    El aspecto de estos hombres era realmente atractivo y amable, se veía muy inteligentes, y los trajes azules que llevaban puestos cada uno de ellos, los hacía ver realmente esbeltos, ya que, estos eran ceñidos al cuerpo y permitían ver la anatomía de estos. Todos contaba con cuerpos atléticos y muy bien formados, por lo que, parecían ser miembros de una flota militar, ya que, esta chica recordaba haber visto un traje similar en el pasado, apenas cuando era una niña.


    Estas historias que se habían narrado tantas veces acerca de grupos de rebeldes que habían logrado crear colonias evolucionadas en lugares ocultos de la galaxia, comenzaban a tomar fuerza, ya que, estos cinco hombres parecían ser miembros de estos grupos dedicados a la reproducción, de los cuales había escuchado en un par de ocasiones. Se decía, que las mujeres estaban tan limitadas en la galaxia, que sólo podían ser asignadas a un grupo de cinco machos, los cuales tendrían la posibilidad de reproducirse con el vientre de esta mujer.


    Parecía algo retorcido y extraño, pero se estaba dando cuenta de que parecía ser real. Era muy pronto para comenzar a hacer preguntas vinculadas a estos hechos, por lo que, la chica simplemente seguía las instrucciones, ya que, le habían salvado la vida.


    En ningún momento se había hablado de las condiciones bajo las cuales estaría en aquella nave, simplemente le habían ofrecido vestiduras nuevas, descanso y alimentos, algo que era estrictamente necesario para la chica, quien ya se encontraba muy débil.


    


    


    

  


  
    



    II


    Mientras unos buscaban la erradicación total de la raza humana como una amenaza del universo, otros tenían una fe absoluta en el hecho de que tarde o temprano esta especie volvería a recuperar su destino.


    Eran perseguidos, buscados y acechados, pero en ningún momento, las cosas habían sido tan claras como en este proceso. Los humanos que tripulaban aquella nave, aún se mantenían bajo riesgo, ya que, si eran capturados en medio de estos rescates de humanos, posiblemente los asesinarían sin mediar una sola palabra.


    Aina había sido afortunada al poder haber conocido a este grupo de humanos, los cuales, se presentaría grande ella progresivamente durante su estadía en aquella nave. La nave alfa, se había convertido en el hogar de la chica, donde se le proporcionaría alimento y descanso, mientras se tomaban las decisiones pertinentes a la estadía de Aina en este lugar.


    Mientras recibía las indicaciones y las instrucciones que debería seguir mientras permaneciera aquí, la chica dormía en una habitación enorme, la cual contaba con todas las comodidades posibles que se merecía una chica como esta.


    Había vivido periodos difíciles, por lo que, era momento de recuperar la calma y la tranquilidad. Después haber huido durante tanto tiempo, ahora tenía la posibilidad de dormir tranquila sin imaginar que despertaría de manera repentina tratando de ser asesinada estos hombres.


    A pesar de ser muy silenciosos extraños, eran una sanación para ella, por lo que, debía ser apartamento agradecida de que lo sigues en el ejido a ella, el destino nos ha llevado paulatinamente hasta su ubicación, por lo que, debería ser agradecida ante la fortuna que el universo le había proporcionado.


    No tenían ninguna obligación de ayudar a nadie, no eran una operación de rescate, era una misión con la intención de salvar a la humanidad, y mientras más mujeres encontraran, mayores sería las posibilidades de poder estabilizarse.


    Muchas naves habían comenzado a viajar por toda la galaxia, ya que, se decía que no encontrarían humanas en cautiverio. Muchas otras especies envía movilizado sus tropas hasta el lugar, consiguiendo secuestrar a mujeres, las cuales eran vendidas en otros mercados como esclavas.


    Eran tiempos realmente oscuros y crueles para la humanidad, pero en esta oportunidad, Aina tenía la posibilidad de conocer cinco formas diferentes de ver el mundo. Las bienvenidas a aquel lugar, se la había dado Terrance, el líder de la flota, quien había interactuado con la chica, proyectando una imagen completamente dócil e inofensiva. Este, se había encargado de proporcionarle ropa y se había dirigido hacia su habitación.


    La chica, había tenido contacto visual con todos, pero el único que conocía hasta el momento era acerca de Terrance, un hombre fuerte, alto, inteligente y bien hablado, quién le ha dado la posibilidad de conocer una perspectiva diferente de los humanos de la que hasta ahora tenía.


    Había tenido que codearse con seres prácticamente salvajes con los que había tenido que pelear en múltiples oportunidades para poder alimentarse. Ahora, se encontraban frente hombres completamente sofisticados, tranquilos, que inspiraban cierta confianza, aunque hasta el momento, no puede dar un juicio claro acerca de lo que está atravesando.


    Aina había dormido más de 12 horas, su cansancio era evidente, y su cuerpo parecía estar regenerándose lentamente. Tras abrir los ojos, la chica había salido de la habitación, en busca de explicaciones, ya que, parecía que su cerebro finalmente había comenzado a procesar con claridad después de tantas horas de desgaste. Salió de la habitación para caminar por un pasillo, el cual parecía estar completamente desolado.


    El suelo era solamente blanco, con iluminaciones laterales que permitían ver con claridad el camino. La chica intentó avanzar por este lugar, el cual parecía ser un corredor que dirigía hacia otras habitaciones.


    Sintió algo de privacidad, y en ese momento se dio cuenta de que sus vestiduras no eran las mismas con las que haya llegado. Usó sus manos para palpar su cuerpo, llevando un traje de un material completamente desconocido para ella, el cual podía proporcionarle calor y una sensación muy confortable.


    La movilidad era única, mientras que, su calzado era altamente tecnológico, y parecía contar con adaptadores que permitían ajustarse perfectamente al tamaño del pie. Su cabello estaba limpio, y finalmente, había podido evitar ese dolor de espalda tan terrible que sentía mientras dormía sobre el suelo sólido.


    Había descansado, y esto le ha generado un excelente humor. Aina avanza, pero antes de terminar de llegar a la salida del camino, había sido sujetada por la muñeca. Alguien, había aparecido de pronto y le había, asustándola tremendamente.


    —Lamento haberte asustado. No fue mi intención. —Dijo Terrance, quien había salido de una habitación de ubicación desconocida para Aina.


    —Eres el hombre que me recibió ¿cierto? Estaba muy confundida, lamento no haber podido conversar contigo en ese momento. —Dijo la chica.


    —Entendemos perfectamente tu situación. Te hemos traído aquí para tratar de mejorar tu calidad de vida y puedas superar todo lo que has atravesado. Sé que esta será una experiencia completamente satisfactoria para ti, en muchos sentidos.


    Aina se había sentido realmente invadida por la forma en que había interactuado con este hombre, quien había dirigido su mirada por todo su cuerpo. Se había fijado en sus pechos, sus curvas, sus labios, la había mirado con mucho deseo y esta había notado desde el primer momento. Parecía que Terrance no estaba interesado en ocultar el gusto que sentía por ella, ya que, aquellos cinco hombres de esta nave parecían haber ganado la lotería.


    No se fijaban demasiado en el aspecto de las mujeres que encontraba, realmente lo importante era que su sistema reproductivo estuviese completamente funcional, pero en este caso, no se trataba de simple reproducción, hubo un deseo intenso entre ellos hacia la chica, por lo que, los métodos que solían utilizar para inseminar a las damas, podrían cambiar drásticamente en este punto.


    —Sabemos que es posible que te sientas un poco incómoda estando cerca de nosotros. Hemos estudiado tu cuerpo mientras dormías, y sabemos que eres una chica casta y virgen. Lo que has venido a hacer en esta nave, tu misión principal, está ligada al acto reproductivo, por lo que, no quiero agobiarte con procedimientos y mecanismos, simplemente quiero que estés cómoda y relajada, pues no es nuestra intención que te sientas como un objeto.


    Las palabras de Terrance eran confusas, y al no hablar con claridad, dejaba muchas más preguntas en la mente de Aina. Esta, mientras interactuaba con este hombre, tampoco podía sacarse de la cabeza el hecho de que era muy atractivo. La forma de dirigirse ella, era realmente sensual, y su tono penetrante, la hacía estremecer de una manera completamente desconocida para ella. Tan sólo unas horas atrás, no hay siquiera había pensado en una interacción con un hombre, simplemente deseaba escapar tan lejos como tu día para poder sobrevivir.


    Después de haber estado entregada únicamente a la idea de encontrar alimento y tener un lugar seguro para descansar, ahora se encontraba rodeada de hombres cuyo único interés era convertirla en una máquina procreadora de bebés humanos.


    No parecía algo tan injusto, ya que, había pensado en realizar aportes a la humanidad en cualquier momento. Sabía que esta especie había recibido duros golpes por parte de otras razas, por lo que, si tenía la posibilidad de convertirse en la madre de nuevos miembros de la generación del futuro, se sentiría completamente feliz.


    —¿Cómo es que han sobrevivido tanto tiempo en el espacio? Son reales esas historias que cuentan acerca del grupo rebeldes que han conseguido sobrevivir todo este tiempo. Eso sería magnífico.


    —Nuestra raza se ha distribuido por todo el universo, Aina. Hemos conseguido alianzas que han representado una oportunidad para nosotros. Por el momento, simplemente debes preocuparte por estar relajada, tu cuerpo debe de adaptarse a las condiciones de la nave, y haremos lo posible para que tu estadía aquí sea inolvidable.


    No era momento para bajar la guardia, aún Aina no estaba completamente segura de cuáles eran las condiciones para mantenerse en este lugar. Debía contar con las características fisiológicas y anatómicas para poder procrear, y esto era absolutamente evidente. Lo que no sabía era qué había después de esto, ya que, eran cinco hombres con las personalidades completamente distintas, y no entendía cómo es que manejaría el hecho de que una sola mujer fuese suficiente para todos.


    Era difícil pensar en la idea de vincularse con alguno de ellos y no permitir que los sentimientos se relacionaran. Si algo llegara a surgir entre ella y uno de estos hombres, seguramente el resto se sentiría opacado y surgiría una rivalidad en la nave. Aina era una chica muy inteligente, y en medio de una situación como esta, sabe que tiene que manejar muy bien sus palabras y actitudes, siguiendo la corriente de cada uno de estos sujetos, que sabe que conocerá muy a fondo en un futuro inmediato.


    Por el momento, simplemente se encarga de conocer la nave e interactuar con Terrance, el único de los tripulantes que hasta el momento ha podido acercarse a ella.


    —En 17 horas se llevará a cabo la primera inseminación. No hay tiempo que perder, por lo que, recibirás tratamiento, deberás alimentarte con todo lo que te proporcionemos durante ese tiempo, la gestación debe llevarse a cabo rápido y sin contratiempos.


    —¿Van a embarazarme? —Preguntó Aina concierto miedo, ya que, entendió que no todo sería tan sencillo como ella llegó a pensar tan solo unos minutos atrás.


    —Nuestra principal misión es proveerle al universo la mayor cantidad de humanos posibles para que nuestras probabilidades aumenten. Es una carrera contra el tiempo, estamos en desventaja constante, por lo que, deberás colaborar en todo lo que puedas para que este proceso y esta misión lleguen al éxito tarde o temprano.


    —Pero es que yo nunca he estado con…


    —No tienes que explicar absolutamente nada. Conocemos perfectamente las condiciones de tu cuerpo. Eso te hace una candidata perfecta, así que, recibirás noticias muy pronto. Puedes ir a tu habitación. —Dijo Terrance.


    Aquel hombre, abandonó la habitación, dejando a la chica completamente sola, confundida y con una gran cantidad de preguntas en su mente, las cuales comenzaron a acosarla inmediatamente.


    En unas cuantas horas, menos de un día, debía someterse a algún procedimiento desconocido para ella, el cual tenía como principal misión convertirla en la madre del primer bebé que se gestaría en su vientre. Ni siquiera sabía si podía oponerse al procedimiento, pero sospechaba que, si intentaba evadir su responsabilidad, posiblemente despertaría la ira de estos hombres.


    La intención era realmente clara, había necesidad de mantener a la raza en continuidad, por lo que, ella simplemente es una máquina que debe procrear mientras los seres humanos logran desarrollar la tecnología nuevamente para la clonación.


    El daño que habían recibido, los había dejado sin acceso a todos estos elementos que les permitían poblar de manera rápida un nuevo planeta. Aina simplemente era parte del método clásico, y aunque nunca había estado con un hombre en el pasado, estaba a punto de dar un gran salto hacia la maternidad.


    Pero esto era algo realmente delicado, ya que, no sabía cómo manejar las emociones en medio de algo así. Los vínculos existentes entre ella y el bebé que se estarían en su vientre, simplemente la harían atravesar por un periodo realmente desconozco, ya que, no se trataba simplemente de gestarlo y desconectarse de él, sería sus hijos, a quienes debía llevar en su interior durante un tiempo determinado.


    Ante la gran cantidad de interrogantes que habían surgido en su mente, la chica había comenzado a sentir cierta paranoia. Su interacción con Terrance no sólo había dejado o tantas interrogantes en su mente que le habían arrebatado la posibilidad de descansar.


    También había sido una oportunidad para darse cuenta de que eran hombres completamente diferentes a los que ella imaginaba. En la tierra, todos actuaba por instinto de una manera salvaje, casaban, buscaban, se lamentaban, atrapaban a su presa y no la dejaban ir haz a menos que consiguieran lo que estaba buscando.


    Estos hombres, aparentemente civilizados, tenían un comportamiento completamente sofisticado, pero con un esquema mental completamente distinto a lo que era capaz de entender Aina. No era sencillo para ella simplemente adaptarse a la idea de que se convertiría en madre. Quizá era una obligación, pero no era sencillo de aceptar. Mientras estuvo en su habitación, completamente libre y con la posibilidad de salir de allí cuando lo deseara, simplemente pensaba en cómo sería el procedimiento.


    Se preguntaba si sería doloroso, si sería traumático o sería algo tradicional. Este proceso la llevó simplemente a desarrollar una forma de canalizar sus ideas, por lo que, quizá el método tradicional sería el más apropiado. No quería que simplemente introdujeran una voz en su torrente sanguíneo y unos segundos después, comenzar el proceso de gestación. Quería que sea algo especial, ya que, sería la primera vez que estaría involucrada en algo así.


    Como ejercicio mental, Aina simplemente comenzó a repasar la posibilidad de que fuese el propio Terrance quien se encargará de gestar el bebé que tanto necesitaba. Había cinco presentes en la nave, y Siri los números estaban correctos, se suponía que debía pasar por el mismo suceso en 5 oportunidades diferentes. Pero lo que no se había aclarado era el hecho de qué pasaría en caso de que la chica se sintiera cómoda y vinculada con uno de estos.


    También podría pasar exactamente lo contrario, cualquiera de estos hombres podría sentir cierta afinidad por ella, y lo último que estaba buscando era generar un conflicto entre la tripulación.


    En cada oportunidad que una humana era rescatada, rápidamente se corría el rumor por el universo acerca de las posibilidades de que una nueva nave se encontrara en proceso de multiplicación. Esto, despertaba la atención de muchos rebeldes, quienes simplemente se dedicaban a movilizarse por el universo con la intención de cazar una nueva presa.


    Mientras una parte de la humanidad tenía intenciones de procrear con intenciones buenas para la especie, había otras que simplemente se encargaban de capturar nuevas chicas para comercializarlas y convertirlas en sus esclavas personales, tanto a nivel sexual como en las tareas de las naves.


    Tras la captura de Aina, la nave alfa se convirtió en un blanco fácil de sus enemigos, ya que, se convertiría esto en una persecución constante, ya que, los rumores acerca de la belleza de la chica, fácilmente se extendieron por toda la galaxia.


    Era fácil para ella convertirse en el blanco de los enemigos. Pero tener con ella era un privilegio a los 5 tripulantes de aquella nave. Sabían que tomarían su turno tarde o temprano para poder proporcionar su ADN y gestar un nuevo humano gracias al aparato reproductivo de la chica. Pero, aunque las cosas parecían completamente fáciles desde algún aspecto, lo que había despertado Aina por ellos estaba a punto de desatar una situación sin precedentes dentro de la nave.


    Nunca antes había ocurrido algo igual, era casi imposible que el amor a primera vista se generara en el corazón de 5 hombres diferentes al ver a una misma mujer. Aina no era cualquier chica, y ellos no eran hombres simples.


    —Aina, por favor acércate a la sala de fertilización por favor. —Se escuchó una voz a través de lo que parecían ser unas bocinas instaladas en toda la nave.


    Esto, había tomado por sorpresa a Aina, quien estaba completamente desprevenida, tratando de escribir parte de lo que había experimentado. Hace registros de todo lo que había visto y había vivido, mantenía a la chica ocupada, colaborando con esa cordura tan necesaria que deseaba mantener. Después de su salida de la tierra, Aina había permanecido en un silencio absoluto, ya que, después de su conversación con Terrance, no había tenido oportunidad de compartir con nadie más.


    Esto, estaba amenazando con despertar una ansiedad tremenda, por lo que, trataba de mantener su mente ocupada, escribiendo absolutamente todo lo que había podido percibir de la personalidad de su anfitrión y las cosas que había aprendido durante su estadía en esta nave. La nave alfa, se había alejado lo suficiente de la tierra para conseguir una ubicación segura, ya que, los vigilantes podrían rastrearlos y con mucha facilidad derribar la nave antes de que estos pudiesen llevar sus planes a cabo.


    


    


    

  


  
    
 


    III


    Este grupo de humanos, se había instalado en el planeta Unix, el cual, había servido de refugio durante los últimos años. Hasta el momento, no era el plan regresar a casa, ya que, en caso de que la chica no pudiese dar resultados durante la fertilización, esta podría ser regresada a la tierra.


    Aina desconocía por completo estas condiciones, por lo que, se mantiene confiada de que ha logrado evadir ese infierno en el cual se ha convertido su propio planeta. En caso de que sus ovarios o sistema reproductivo no sea apto o compatible con los de los tripulantes, tendría que enfrentar la desgracia de volver a las calles de donde había salido casi por acto de un milagro del destino.


    La chica, llevando un traje muy similar al de sus acompañantes de la nave, había abandonado la habitación caminando directamente hacia una sala ubicada prácticamente en el centro de la nave.


    Este era el laboratorio más importante y tecnológico de este lugar, el cual estaba diseñado especialmente para llevar a cabo la fertilización de la huésped, la cual llevaría el niño en el vientre durante nueve meses. No debía ser un proceso complicado, debía ser algo rutinario, ya que, estaban acostumbrados a hacerlo en múltiples oportunidades.


    Pero a pesar de que las otras chicas habían sido cooperantes y habían dado resultados impresionantes, Aina parecía ser distinta al resto, ya que, había capturado la atención de todos los hombres, despertando ciertas sensaciones, las cuales no solían existir en el pasado por ninguna otra mujer. Las chicas que habían abordado esta nave, solían ofrece su cuerpo de forma experimental, haciéndose una inseminación artificial utilizando el ADN de cada uno de los tripulantes.


    Eran procedimientos sumamente invasivos, pero poco dolorosos, por lo que, la chica al entrar, fue recibida directamente por Terrance, quien estaba llevando a cabo los preparativos para realizar la inseminación.


    —Hola, me he retrasado un poco porque no conozco muy bien la nave. Lo lamento. —Dijo Aina.


    —No te preocupes por eso. Toma asiento en esta silla, aquí llevaremos a cabo el procedimiento, no sientas vergüenza. —Dijo Terrance.


    La chica estaba temblorosa, y no sabía aún cómo ser real realizaría el procedimiento del que hablaba su acompañante. Este se veía muy sereno y tranquilo, inclusive, se podría ver un gesto de sonrisa y felicidad en su rostro. Esto tranquilizó la chica, ya que, no había tensión en el ambiente, pero inevitablemente sentía un nervio que le carcomía completamente el cuerpo.


    —Siento algo de miedo, ¿esto va a dolerme? —Preguntó Aina.


    —Quédate tranquila, no va a pasarte nada. Sentirás un pequeño piquete en la zona genital, luego, simplemente deberías relajarte y esperar algunos minutos.


    La chica, tomó asiento en el lugar donde se le había indicado, mientras tanto, Terrance llevaba a cabo la limpieza de algunos instrumentos y la calibración de algunos otros, parecía estarse tardando y necesariamente, pero la chica, al no conocer el método, debía guardar silencio y simplemente observar lo que estaba ocurriendo. Tenía que detallar minuciosamente todo lo que estaba pasando, ya que, de esta forma podría registrar con mucho detalle todo lo que había vivido.


    —Quítate el traje y por favor colócate esta bata. No te preocupes, no veré tu cuerpo desnudo. —Aseguró Terrance.


    —¿Debo hacerlo aquí? —Preguntó la chica.


    —No es la primera vez que esto ocurre, Aina. Debes confiar en nosotros, así las cosas, serán mucho más sencillas para ti en esta nave.


    Sin decir absolutamente nada más, Aina sabía perfectamente que debía obedecer las palabras de este hombre. No tuvo más opción, se deshizo del traje que le había sido proporcionado y se desnudó por completo. Para Terrance, fue un verdadero reto no sucumbir ante la curiosidad y voltear para ver el cuerpo de la chica. Le había pedido confianza, por lo que, no podía romper con este acuerdo.


    La observó justo después que ésta le indicara que ya todo estaba listo. Vio su cuerpo cubierto con una bata, algo que los cielos ir menos atractiva para su ventaja. Terrance caminó hacia una especie de máquina, la cual comenzó a vibrar justo en el momento en que presionó el botón de encendido. Un leve zumbido comenzó a sonar, y esto disparó los nervios de Aina, quien en ese momento descubrió lo que estaba a punto de ocurrir.


    —No estoy en contra de la inseminación, pero tengo mucho miedo. ¿No hay otra forma de hacerlo? —Dijo Aina.


    Terrance, mordió sus labios para no responder en ese momento, ya que, sabía que había una opción alterna, pero no era la que estaba buscando. El necesitaba llevar a cabo la inseminación, eran sus propios en él lo que estaban a punto de entrar en el cuerpo de la chica, y una vez que el embrión comenzar a gestarse, llevarían a cabo un procedimiento experimental donde no se tendría que utilizar al huésped durante los nueve meses, sino que, el embrión sería cultivado en unas cápsulas especiales, las cuales representarían a cada uno de los tripulantes de la nave.


    —No tienes absolutamente nada que temer. Lo que estoy a punto de hacerte, no te hará daño, y sólo durará algunas semanas en tu cuerpo antes de que podamos extraerlo y no tendrás que preocuparte más por llevar al bebé contigo.


    —Lo que dices es terrible. Pensé que sería un embarazo tradicional. No sé si estoy preparada para esto.


    —Sabemos cuáles son tus pensamientos como mujer. Es inevitable que surjan sentimientos hacia el embrión, y esto, debe evitarse totalmente. No puede haber vínculos entre la madre y el niño, ya que, esto podría traer inconvenientes en el futuro.


    —No puedo permitir que me utilicen de esa forma. Quiero conocer a mis hijos, si es que tendré varios. ¿Cómo podría ser una madre sin ni siquiera conocerlos?


    El ambiente se había cargado con una energía pesada, ya que, la oposición repentina de Aina ante el procedimiento, era completamente inesperado para Terrance. Este, quien tenía ya todo absolutamente calculado y preparado para ejecutar los procedimientos, tenía que dedicarse convencer a la chica de que la mejor decisión era desligarse por completo de los bebés.


    Todos sabían perfectamente que había vínculos muy fuertes entre las madres y los bebés, por lo que, era necesario romper con este esquema y dejar que estas mantuvieran la autonomía durante la formación del bebé. A fin de cuentas, simplemente eran utilizadas como un medio, era un recurso, no eran completamente obligatorias durante el proceso.


    —Comentaste que había otra posibilidad de hacer esto, ¿podrías hablarme de ello? —Preguntó Aina.


    —Lo que hacemos parece completamente inhumano y drástico, pero es nuestro único método para poder salvar a la humanidad. Los vigilantes, evitan constantemente las interacciones humanas para evitar la reproducción. ¿Es eso lo que quieres, una interacción humana? —Preguntó Terrance.


    Aina sabía perfectamente a lo que se refería este hombre con “interacción humana”, debería tocarla, acercarse a ella, acariciar su piel, penetrarla, arrebatarle esa virginidad que tanto había cuidado durante tanto tiempo. Su cuerpo era absolutamente casto, ningún hombre había puesto una mano sobre ella, pero ante esta situación tan extraña y el atractivo de Terrance, Aina comienza a haber una posibilidad de que surja algo entre ellos.


    —¿Eso sería posible? Y en caso de que yo aceptara que fuese así, ¿lo haríamos en este lugar y ahora mismo? —Preguntó Aina.


    —En la forma que lo dices, suena terrible, ya que, no parece ser algo que disfrutarías. Tampoco me gustaría que las cosas fuesen calculadas y completamente mecánicas, se trata de una interacción humana, y hay sensaciones que deben respetarse para que todo sea agradable. ¿No crees?


    Había sido completamente sincero, y al haberle explicado aparentemente todo el procedimiento y las consecuencias de ellos, esta quedaría completamente conforme ante la información, ya que, en caso de que las cosas comenzaron a tomar un camino completamente desagradable para ella en medio de un acto sexual tradicional- Esta podría revertir todo y dejar que el procedimiento se llevara a cabo de manera artificial.


    —¿Por qué tus mejillas están sonrojadas? —Preguntó Terrance.


    —Tengo vergüenza. Deja de verme así.


    —En este momento estamos absolutamente solos. Puedo hacer contigo lo que me plazca, puedo acceder a ti si lo deseo, podría hacerte el amor de la manera más exquisita que hayas pensado jamás. Pero la verdadera pregunta que debo hacer es, ¿tú lo deseas? —Preguntó Terrance.


    —Ni siquiera te conozco. ¿Como podría desearte si no hemos tenido la posibilidad de conocernos?


    —Parece que tienes una batalla moral en tu interior. No se trata de amor, Aina. Se trata de un objetivo. Necesito llevar mi ADN hasta ti para que podamos procrear, nuestra especie lo requiere.


    Nuevamente, los términos técnicos y los procedimientos volvieras hacer acto de presencia en la escena, y esto, de alguna otra forma comprometía a la chica a seguir avanzando. Se trataba de algo deseado, natural, un gusto, y a pesar de que Terrance era realmente atractivo, éste, parecía bloquear todas las sensaciones de la chica, no quería vínculos.


    Pero a pesar de que estaba siendo consumida por el miedo y aterrorizada ante la posibilidad de perder su virginidad, Aina, se colocó de pie justo frente a Terrance, y en un acto completamente rápido, dejó caer la bata que llevaba puesta. Cuando Terrance vio esto, no hubo manera de que pudiera resistirse ante sus necesidades como hombre. Había tratado de comportarse como un androide, alguien sin sentimientos, sin sensaciones, pero al tener un cuerpo completamente desnudo tan hermoso como el de Aina, simplemente no pudo resistirse más.


    —Eres absolutamente perfecta. No puedo negarlo. —Dijo Terrance.


    —¿Qué sientes al ver mi cuerpo? ¿Té excita? —Preguntó Aina.


    Terrance comenzaba a ponerse nervioso, sus labios temblaban, sus manos parecían comenzar a segregar una sudoración que no podía controlar. Era muy extraña la forma en que la chica de pronto había comenzado a tomar el control de la situación, llevándolo a un territorio en el cual no podía manejarse a sí mismo.


    —No sé realmente lo que intentas. Me gustaría poder responderte eso con claridad, pero esto no se trata de seducción, quiero que lo entiendas.


    Ella no podía controlarse, y esto, la llevaría a una tormenta en la cual sería muy difícil escapar.


    —Simplemente intentas evadir lo inevitable, tu cuerpo humano, debe reaccionar de alguna u otra forma ante lo que ve. ¿Justo ahora qué es lo que sientes al verme desnuda? —Preguntó la chica.


    Terrance luchaba por resistirse, ya que, había pasado ya un tiempo desde la última vez en que le había atraído una mujer de esta manera. Sabía que eran procedimientos completamente rutinarios, Y si violaba alguno de los parámetros establecidos por el grupo a bordo, posiblemente las cosas se pondrían muy complicadas en el futuro.


    Se sabían algunos casos en los cuales se habían estrellado naves en las cuales habían surgido guerras internas entre los tripulantes, quienes se enamoraban simultáneamente de alguna mujer, y esto, llevaba a combates por el liderazgo.


    Como líder de la tripulación, no puede permitirse a sí mismo ser quien genere este daño, por lo que, antes de que Aina siga intoxicándolo con sus palabras y confundiéndolo, la tomó de la cintura y la pegó hacia su cuerpo.


    —Puedo sentir tu cálido aliento y tu respiración. Estás excitada, y quieres recibir esa dosis de placer que yo podría darte. ¿Quieres seguir adelante?


    Aina se quedó sin una sola palabra, sintiendo como los labios de este hombre comenzar una vez arlos de ella, mientras mantenía sus ojos cerrados.


    Sentía la textura de los dedos de Terrance paseándose por la espalda desnuda de la chica, mientras esta simplemente era presa de sus sentimientos. En un procedimiento tan frío como el que se había planificado, no deberían existir absolutamente ninguna de estas sensaciones.


    Pero ahora, habían llegado a un límite en el cual ninguno de los dos parecía usar el razonamiento lógico. Terrance, se deshacía lentamente de su traje, quedando completamente desnudo frente a la chica, y llevándola hasta esta silla donde inicialmente iba ser inseminada.


    Abrió sus piernas, y mientras masturbabas un miembro frente a ella, se preparaba para penetrarla por primera vez. Aina, sentía un miedo tan grande, que simplemente sintió unas ganas de llorar increíbles.


    Estaba a punto de convertirse en mujer, este hombre la desfloraría y se convertiría en su primera vez, y aunque luchaba tremenda mente por no dejar que los sentimientos de la dominaran, era una chica joven e inexperta, quien estaba a punto de entregarle su cuerpo a un hombre increíble que apenas conocía y que ya se había adueñado de una parte importante de su mente.


    Esto parecía ser un talento innato de Terrance, quien lograba conquistar a las chicas sin demasiadas técnicas de seducción. Su seriedad, sexualidad y la forma en que se expresaba, lo hacían ser deseado de una manera descomunal, siendo Aina una víctima más de este esquema de personalidad tan extraño, pero tan atractivo que la había llevado a entregarle su cuerpo al líder de la tripulación.


    Siente que es una completa fantasía es lo que está viviendo en ese preciso instante, viendo como este hombre la embiste una y otra vez con su miembro, el cual había durado un poco en entrar.


    La había tratado con mucha suavidad, la gentileza había sido protagonista en esa primera penetración, algo que la chica prácticamente no sintió. Llegar hasta lo más profundo, por lo que, mientras eyaculaba, besaba los labios de la chica mientras su cadera continúa moviéndose en círculos, manteniendo las piernas de Aina completamente abiertas, entrando en ella hasta el final.


    —Esto ha sido magnífico. No puedo describirlo con palabras. —Dijo Aina.


    —El procedimiento ha terminado, ponte tu traje y vuelve a tu habitación hasta que recibas nuevas instrucciones. —Dijo Terrance mientras se daba la espalda y caminaba a tomar su traje y asearse.


    Se había comportado de una manera fría y arrogante justo después de haber conseguido lo que deseaba, y esto, a pesar de que desilusionó un poco a Aina, no le había borrado del todo la sensación de agrado de haberle entregado su cuerpo a este semental tan espectacular.


    


    


    

  


  
    



    IV


    Tan sólo unas semanas más tarde Aina finalmente fue sometida a un procedimiento en el cual extraerían mi primer embrión. Este, sería cultivado en cápsulas criogénicas, en las cuales se llevaría a cabo el crecimiento del pequeño. Semana tras semana, la chica podía observar la evolución del pequeño, algo que generaba una sensación completamente extraña, ya que sabía que aquel pequeño se había estado tras la unión de ella y Terrance, que nunca más le había colocado un dedo encima.


     Lo que había ocurrido en aquella sala, parecía haber sido borrado por completo de la memoria de aquí el líder de la tripulación, ya que, nunca más se habló una palabra al respecto, ni en privado y en público. Algunas de las comidas que se llevan a cabo con todos los miembros de la tripulación, se llevan a cabo en completo silencio, y Terrance mantenía su mirada sobre su comida, sin tener interacción alguna con la chica.


    Parecía que se había sometido a un procedimiento en el cual su memoria había sido borrar por completo, algo que parecía muy lógico con los niveles de tecnología que se manejaban dentro de la nave. Pero Aina no estaba dispuesta a dejar que las cosas quedaron en el olvido, ya que, con cada día que pasaba, más aumentaba la curiosidad por saber qué era lo malo que había hecho para que este hombre no hablara del asunto nunca más.


    Pensaba que se trataba de algo personal, pero justo en el momento que había decidido acumular fuerzas para poder indagar en qué era lo que había ocurrido, aquel hombre se había adelantado a los hechos. Terrance había parecido de manera repentina en la habitación de Aina, cuando ésta, se preparaba para salir de allí.


    —Es la primera vez que vienes aquí. ¿Eso está permitido? —Preguntó la chica.


    —Lamento todo lo que ha pasado hasta el momento. El embrión está evolucionando de manera excepcional y hay muchas expectativas positivas al respecto. Tengo que agradecerte lo que has hecho por mí, ya que, el hecho de que me ADN esté en un ser humano que pueda representar nuestro futuro, me llena de una gran satisfacción.


    Aina, experimentó cierta desilusión al escuchar estas palabras, ya que, pensaba que este hombre había llegado para repetir un encuentro similar al que habían tenido la primera vez. Este, estaba completamente obsesionado con la procreación, y esto, finalmente terminó por destruir ese sentimiento que había comenzado a surgir dentro de la chica por este hombre.


    —Para mí es un placer poder colaborar con la raza humana. Lo que están haciendo ustedes es increíble e indescriptible. —Dijo Aina sosteniendo un nudo en la garganta.


    Terrance abandonó la habitación, dirigiéndose nuevamente a la sala de control. La chica simplemente se sentó en el borde de la cama y comenzó a llorar. Había sido utilizada, su virginidad había desaparecido, y ahora, sería vista simplemente como un trozo de carne para experimentos, como una rata de laboratorio. Esto, no la dejaba pensar con tranquilidad, y sabía que tarde o temprano cualquiera de los chicos tripulantes de la nave, la buscaría para la misma finalidad.


    No podía culpar a Terrance por lo sucedido, ya que, este no tenía ninguna responsabilidad en los sentimientos y sensaciones que habían empezado a crecer en el pecho de Aina, ya que, se trataba de un procedimiento completamente rutinario, y no debía haber sentimientos. El hecho de que hubiesen hecho el amor de manera tradicional, había roto con algunos parámetros, y a pesar de que aún el resto de los tripulantes no se enteraban, existía un alto riesgo de que se filtrara esta información. Había algo que no podía negarse y el sol no podía taparse con un solo dedo, la primera vez de Aina había sido completamente espectacular, y no podía pedírsele a una chica tan fogosa y ardiente que simplemente reprimiera sus ganas de volver a repetir estas sensaciones hasta un momento indefinido.


    Lo que había hecho Terrance había sido espectacular, por lo que, la ansiedad y la curiosidad comenzaron a actuar en contra de Aina, quien asumía que todo esto de alguna otra forma comenzaría a cambiar su personalidad. La curiosidad en una mujer como ella era completamente incontenible, no paraba de hacerse preguntas, de generar interrogantes acerca de lo que ocurría, por lo que, mientras pasan los segundos, existe más lo posibilidad de que el lado atrevido de la personalidad de Aina comience a aflorar.


    Los meses habían transcurrido, y mientras el primer embrión estaba en desarrollo, la chica había comenzado a adaptarse a las condiciones de la nave. Las condiciones eran aptas y óptimas para ella y para cada uno de los tripulantes, el alimento no faltaba, pero comenzaba a preguntarse ante la posibilidad de conocer el planeta de donde habían llegado estos hombres. Las conversaciones eran muy puntuales, no desarrollaba relación con ninguno ya que, no podría establecerse vínculos entre el huésped de los embriones y los hombres.


    Esta medida se tomaba debido al hecho de que en caso de que uno de ellos reclamara a la chica como suya, posiblemente el resto no podría acceder a ella, interrumpiendo así, los planes de cada uno de los humanos, de seguir adelante con la raza. Ya habían ocurrido diferentes situaciones completamente trágicas en el pasado donde los sentimientos existentes entre una mujer y un hombre, acababan por destruir la vida de decenas.


    Ahora, la chica ha comenzado experimentar esa fogosidad nuevamente en su zona genital, pidiendo a gritos, una segunda sesión de sexo, sin importar quién sea el protagonista. Fue así como llegó la posibilidad de vincularse con Seth, el segundo al mando, un chico de unos 25 años quien mantenía completamente su enfoque en el orden de la nave. Todos los asuntos vinculados al funcionamiento de este artefacto estaban bajo la responsabilidad de él, por lo que, era difícil visualizarlo en los exteriores.


    Generalmente, estaba encerrado en la sala de control, manteniendo monitoreados el funcionamiento de cada uno de los elementos de la nave y ocupándose de que absolutamente nada fallar. Esto, hacía que fuiste muchísimo más sencillo mantener un encuentro oculto con Seth, ya que, El resto ni siquiera lo sospecharía. Aina había comenzado a estudiar las rutinas de este, realizaba anotaciones en una pequeña libreta acerca de todos los movimientos que realizaba y los lugares a donde iba durante diferentes momentos del día.


    Esto, después de un par de semanas, le dio una clara visualización a la chica acerca de cuáles eran las rutinas de este hombre. Era absolutamente mecánico, cumplía a cabalidad absolutamente todo lo que se proponía y evitaba romper con los esquemas, ya que, estos eran los que definían el éxito de una misión. Para Aina, no era necesario que este encuentro tuviese como un final una gestación de un nuevo bebé, ya que, ya estaba habilitada para poder hacerlo.


    Estos hombres, no tenían permitido pensar en el sexo como una diversión, ya que, si había una posibilidad de realizar un acto sexual para gestar un bebé, debían mantener su semen en el mejor estado. La alimentación y la dieta era cuidada estrictamente para mantener vivos sus espermatozoides y con la mejor salud, algo que les daba un mayor atractivo para las mujeres. Terrance, quien era el líder del grupo, simplemente se había desentendido totalmente de su vínculo con Aina, quien era una simple huésped, y aunque se había confundido en el principio, finalmente había logrado escapar de todos esos tentáculos sentimentales y emocionales que casi lo habían atrapado.


    Aunque era una mujer hermosa, ninguno de ellos podía establecer vínculos con ella, y si existían, debían ocultarlos, ya que, automáticamente se podrían convertir en el adversario del resto. Fue sencillo para Aina poder estudiar cada uno de los movimientos y rutinas de Seth, quien respetaba sus tiempos y se ajustaba perfectamente al reloj. uno de los lugares más apartados de la nave definitivamente era una sala de control que se encontraba en la parte inferior de la nave.


    En esta sala, se mantenía el control de absolutamente todos los dispositivos vinculados a las turbinas y el funcionamiento de los elementos térmicos de la nave. Cuando se encontraba allí, estaba completamente aislado del mundo, absolutamente nadie más podía ingresar allí por orden propia, ya que, en caso de que se tropezara algún control o se moviera algún elemento, toda la vida de la nave estaría en riesgo.


    Aina, desconociendo estas reglas, había roto con los parámetros, y había seguido a este hombre durante una de las horas más desoladas en la nave. Había coincidido con los descansos de absolutamente todo el resto de la tripulación, por lo que, de manera sigilosa, había avanzado hasta la parte inferior de la nave, siguiendo directamente a Seth.


    Este joven rubio de ojos verdes, era quizá el más atractivo de todos los tripulantes, era serio, recatado y muy disciplinado, contando con un cuerpo tan escultural como el de Terrance, pero con una piel mucho más blanca y algunas pecas en la espalda.


    Aina había logrado detallar algunos elementos de su cuerpo, ya que, lo había espiado durante tantas veces, que inclusive, lo había visto salir de la ducha. Esto, había aumentado el morbo de una manera significativa en la chica, por lo que, cada vez que pensaba en este hombre, lo único que podía terminar sus fantasías era en una sesión de sexo completamente salvaje.


    Al no tener referencias ni punto de comparación, simplemente a Terrance, sabía que con mucha facilidad podría encontrar a alguien que pudiese llenar el vacío que había dejado el líder de la nave.


    Este simplemente la había tratado como un objeto, por lo que, si logra encontrar a alguien que se vincular con ella de una manera muchísimo más compenetrada, posiblemente pudiese hallar un punto medio entre el vacío que había dejado Terrance y la estabilidad emocional.


    El universo se había convertido en un lugar realmente complicado como para buscar el amor. Difícilmente, las personas podían encontrar este sentimiento en algún lugar, ya que, había mucha preocupación y frustración al ver cómo la humanidad estaba desapareciendo.


    Vivir una ilusión como esta sería algo completamente irrelevante, ya que, mientras había personas muriendo, alguien no podía darse el lujo de ilusionarse. Aina había sido afortunada haber sido rescatada por estos hombres, quien es simplemente habían llegado de manera aleatoria hasta ella. La rastrearon, la ubicaron, la encontraron y le extrajeron de la tierra, y ahora, ella simplemente es un instrumento para lograr encontrar una estabilidad para la humanidad.


    Pero para ella se trata de un juego, una gran cantidad de posibilidades de explorar, más allá de lo que conoce en el universo. No conoce cuán grande puede ser este elemento, el cual, se sabe que estaba en constante expansión. Es muchísimo más fácil para ella indagar en su interior y conocer cuáles son sus verdaderos límites internos, ya que, ha comenzado explorarse como mujer y ha encontrado oro.


    Lo que ha despertado Terrance simplemente no se puede apagar con facilidad, son una gran cantidad de sensaciones que la están consumiendo, la están volviendo loca, por lo que, si no apaga esas voces con rapidez, con mucha facilidad terminará enloqueciendo y terminaría masturbándose con una frecuencia casi lógica. Vio como Seth había entrado a la Sala de control, y una vez que se encontrara allí, tendría la posibilidad de entrar y sin mediar palabras tratar de manipularlo para llevarlo hasta ese punto de descontrol al que le había llevado Terrance.


    Justo antes de entrar, se detuvo unos segundos y pienso si había lógica en lo que estaba haciendo, ya que, si Seth no reaccionaba de una manera positiva, posiblemente arruinaría los planes que se estaban llevando a cabo en aquella nave.


    Bajo ninguna circunstancia, quería volver a la tierra, no quería que todo fuese un completo caos, no quería volver escapar de los vigilantes, por lo que, debía cuidar sus pasos. Un poco de lógica llegó a su cabeza justo en ese momento en el cual estaba a punto de entrar, pero su impulso humano, su instinto, la obligó a seguir avanzando. Lo último que quería era rendirse, y estaba allí para experimentar.


    Aina había perdido su inocencia, Terrance se la había arrebatado, y había despertado una gran cantidad de elementos dentro de sus seres que le hacían querer alimentarse de cada uno de los miembros de que ya tripulación.


    Parecía, que lo exigen artificial de la nave generaba una serie comportamientos completamente ilógicos en la chica, esta, simplemente se había convertido en un animal hambriento de sexo, y su segunda víctima sería Seth. Este, ubicado en la parte inferior de la nave, mientras todos descansaban, estaba completamente en desconocimiento de lo que estaba a punto de ocurrir.


    Escuchó como la puerta de su cabina, se había abierto de manera inesperada, ante lo que, este reaccionó de manera instantánea.


    —¿Qué crees que estás haciendo aquí? No puede entrar nadie a este lugar. Vuelve a tu habitación, Aina. —Dijo Seth.


    —Quisiera poder hacerlo, pero no puedo. Necesito algo y sé que tú puedes dármelo. —Dijo Aina mientras avanzaba hacia él.


    Este, sentado en una gran si ya, estaba desconcertado, ya que, no tenía la menor idea de lo que estaba mencionando esta chica. Trató de comprenderla, hizo todo lo necesario para poder darle una razón de su comportamiento, pero no podía evitarlo, este también estaba siendo víctima de sus propios instintos. Al ver cómo Aina comenzaba a desnudarse frente a él, esa ausencia de actividad sexual, nublaría por completo cualquier raciocinio humano que pudiese llevar a cabo en ese momento.


    Sabía perfectamente que había reglas que respetar, pero estas no eran válidas en este momento. Era como si un código de bloqueo hubiese logrado que cualquier instrucción dada por el líder desapareciera, y ahora simplemente era un hombre vulnerable ante los deseos y virtudes de una mujer perfecta.


    —¿Alguna vez has estado así con una mujer? ¿Siempre has tenido que fertilizar las de manera artificial? —Preguntó Aina.


    El nerviosismo de Seth era evidente, ya que, no sabía qué responder. Pudo haber contestado cualquier forma aleatoria, pero no salió una sola palabra. Simplemente comenzó a transpirar, temblaba, y esto dejó completamente claro a Aina cuál era la respuesta real.


    —¿Eres virgen? —Preguntó Aina.


    —Sí, nunca he estado con una mujer de la forma tradicional. —Dijo aquel hombre mientras trataba de encontrar un poco de dignidad en su entorno.


    Esto alimentó muchísimo más la posibilidad de Aina, ya que, en su búsqueda de exploración, simplemente había encontrado un nuevo escenario. Ella había sido la protagonista de un debut en su primer encuentro, pero ahora, tendría la posibilidad de liderar este encuentro, llevando a un hombre que la superaban edad hasta un orgasmo exquisito. Si lo hacía bien, este no lo olvidaría de la forma en que lo había hecho Terrance.


    Resultó un poco extraño para ella, que medio de un acto como este, volvieran a surgir pensamientos que vinculaban la líder de la tripulación, ya que, parecía que todo estaba siendo producto de una especie de venganza o compensación por el daño parcial que había generado Terrance en ella.


    El hecho de no significar absolutamente nada, y que la ignorara por completo, le había dolido, realmente la había afectado, pero esto, no era importante en este momento, lo único que estaba haciendo relevante en ese contexto dentro de aquella cabina era su próximo encuentro con Seth.


    Aunque la temperatura generalmente en las cabinas era baja, en esta, todo había comenzado a aumentar. Ambos estaban muy calientes, y trataban de controlarse para comportarse como seres civilizados. Pero era una tarea realmente difícil para Aina poder contenerse, ya que, este hombre también resultaba tan atractivo como Terrance. Se acercó a él, y conociendo cuáles eran los procedimientos a seguir, tomó al hombre del cuello y lo acercó hacia sus labios.


    La lengua de la chica se paseó por todo el interior de la cavidad bucal de este hombre, mientras humano, recorría su pecho directamente hacia su abdomen, para finalmente sujetar a que el gran trozo de carne, el cual no pudo agarrar con la totalidad de su mano. Era grande, grueso, con dimensiones muchísimo más significativas que las de Terrance, por lo que, la chica sintió como un reflejo se generó en este órgano, el cual comenzó a ponerse duro entre sus manos.


    Seth estaba realmente nervioso, no sabía cómo reaccionar, así que, dejaba que la chica tomar a todas las decisiones. Aina, tomó el traje por la parte trasera de este hombre y lo plegó directamente en la parte inferior. Dejó salir los brazos de este sujeto y jaló el traje hacia la parte baja de su cuerpo, llegando hasta su cintura. Ahí se detuvo, vio el abdomen perfecto de este hombre, y no se resistió a darle una lamida a la zona.


    Acto seguido, terminó de bajar el traje, llevándolo hasta las rodillas, allí, teniendo ese trozo de carne justo frente a su rostro, lo tomó en sus manos y comenzó a agitarlo suavemente. Lo introdujo en su boca, comenzó a sacudirlo de una manera mucho más intensa.


    Este hombre estaba completamente extasiado, y a pesar de que solamente seguía en su trabajo, y seguía monitoreando todo lo que sucedía en su entorno. Tener a una hermosa chica de rodillas frente a él haciéndole sexo oral de manera formidable, no dejaba de ser increíble.


    Parecía un sueño, pero se estaba llevando a cabo de forma real y tangible, sus genitales lo sabían. Para Aina fue un poco decepcionante ver como este hombre estalló solo a unos pocos minutos de haber iniciado.


    Sintió una descarga de semen en su boca, algo inesperado para ella, lo que la obligó a escupir todo este fluido justo a un lado de la cabina. Esto, de manera inmediata generó un cortocircuito y mediato en alguno de los controles, algo que obligó a Seth a vestirse rápidamente y a expulsar a la chica instantáneamente de la cabina.


    —Sabía perfectamente que no debía dejar entrar a nadie aquí. Márchate a tu habitación y no salgas de allí. —Ordenó Seth.


    Aina, se sentía un poco responsable de lo que había ocurrido, pero sentía más frustración al saberse insatisfecha. Había generado un orgasmo a este hombre, había prácticamente ingerido la mitad de sus fluidos, y este simplemente la había expulsado como si se tratara de un animal de aquella cabina. Estaba muy molesta, y ante tal descarga de ira, simplemente se fue a su habitación y comenzó a llorar de manera intensa. 
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    —¿Qué está pasando? —Preguntó Terrance al salir completamente alterado de su habitación.


    —Algunos sensores han dejado de funcionar. Fue una falla inesperada. Lo arreglaré, te lo aseguro. —Dijo Seth.


    El resto de la tripulación se había ubicado en sus puestos, pero sabían que la alteración que había sufrido la nave, seguramente dejaría consecuencias graves para ellos. Cada uno tomó su ubicación y se dedicaron rápidamente a estabilizar el comportamiento de aquel artefacto, pero ya todo el daño había comenzado a dejar consecuencias.


    —Los sensores de invisibilidad se han desactivado, somos blanco fácil para los enemigos. —Exclamó Jim.


    —Todos conserven la calma, saldremos de esto. Cada uno ocúpese de mantener el control y no dejen que el enemigo tome la delantera. —Dijo el líder.


    Aina, quien lloraba en su habitación, desconocía por completo lo que estaba ocurriendo, y aunque escuchaba la constante alarma en toda la nave, no era capaz de hacer acto de presencia en la sala de controles.


    —Protejan al embrión y no permitan que falle la energía. —Ordenó Terrance, quien estaba sumamente preocupado por el futuro de la misión.


    Habían invertido mucho esfuerzo para llegar hasta ese punto, por lo que, si fallaban o permitían que algún daño se generará en el embrión, todo estaría perdido hasta ese momento. Aina, no dejaba de llorar, y sabía perfectamente que debía controlarse, ya que, posiblemente se encontraban en medio de una emergencia que era responsabilidad suya y necesitaba conservar la tranquilidad.


    Tal y como lo había predicho Jim, eran visibles ante los enemigos, la nave, contaba con dispositivos que permitían que estos no fuesen percibidos por los radares, haciéndose prácticamente invisibles y desplazándose por la galaxia de manera segura. Pero después de lo que había hecho Aina, la nave había quedado completamente vulnerable, por lo que, lo único que podían hacer era volver a la tierra o dirigirse hacia el planeta Unix.


    No pasaría mucho tiempo para que apareciera una nave enemiga, la cual apareció de manera inesperada en los radares de la nave humana. Esto, era una muy grave señal, ya que, si estaban siendo seguidos, con mucha facilidad podrían derribarlos. A pesar de que la tecnología era bastante evolucionada, muchas especies enemigas contaban con una gran cantidad de tecnología que podía devastar por completo la nave en muy poco tiempo.


    Por esto, debían moverse con rapidez y utilizar todas sus habilidades y conocimientos para salir de esta situación, ya que, las vidas de Aina y los tripulantes estaban peligrando. El líder de la nave enemiga también resultó ser un humano, quien se dedicaba a cazar mujeres por todo el universo para convertirlas en parte de ese ejército de esclava sexual es que eran vendidas a otros criminales de la galaxia.


    Este era su modo de vida, se dedicaba a este oficio de manera constante, por lo que, vivía de acosar a otras naves humanas para poder sobrevivir. Cada una de las chicas que vendía, generaba una gran cantidad de dinero, por lo que, si puede capturar a una de forma sencilla, no deja pasar la oportunidad. Su radares y sensores habían percibido a una mujer dentro de aquella nave, por lo que, con mucha rapidez, esta nave se desplazó por el espacio para alcanzar a su presa.


    —Se mueven con mucha rapidez. No lo lograremos si no desaparecemos. —Dijo Jim.


    —No tendremos otra opción más que recibirlos. Escondan a Aina y cierren por completo el acceso a la sala de cultivo.


    No tenía más opción que jugar a la psicología con estos enemigos, ya que, si intentaban huir, automáticamente darían evidencia clara de que contaban con material valioso es una vez.


    Terrance, se estaba arriesgando a jugar con la mente de su adversario, y al recibirlos de manera pacífica, les demostraría que no había ninguna chica dentro de la nave y no había nada que buscar allí.


    Harían creer que sus sensores posiblemente habían fallado, y ante la desventaja que tenían, no podían empezar una batalla en contra de un enemigo que posiblemente daría una alarma a sus hombres y una flota entera llegaría para destruirlos.


    Había mucha tensión en la nave, y sería el propio Jim quien sería enviado directamente a la habitación de Aina para ocultarla. La nave, contaba con un área completamente blindada, la cual había sido diseñado especialmente para casos como éste. Allí, tenía la posibilidad de conseguir una estadía un poco más segura, ya que, si los miembros de la tripulación invasores lograban encontrar a Aina, asesinarían a toda la tripulación y la llevarían con ellos.


    Terrance, quien se había mostrado frío desde su primer encuentro con la chica, era quien se había visto más preocupado ante la situación, ya que, a pesar de su actitud, sabía que no podía dejar que se llevaran a la chica. A fin de cuentas, ya había conseguido un embrión, y su ego, le permitiría saber que al menos había realizado un aporte. Pero no se trataba sólo de su hijo, también se involucraba la chica, y su vida era tan importante como la del bebé.


    —Haz todo lo posible dentro de tus capacidades para evitar que se la lleven. Ocúltala en la zona roja y no salgas de allí hasta que te lo indique. Por nada del mundo abras las compuertas. —Ordenó Terrance.


    Jim, que no había tenido la posibilidad de compartir con Aina, corrió rápidamente a la habitación, encontrándola bañada en lágrimas, ya que, la chica no había podido controlar sus emociones. Lo que había vivido con Seth, había sido completamente traumático y aparatoso, por lo que, se había sentido frustrada al no poder conseguir esa satisfacción que había estado buscando con él.


    Las expectativas habían estado muy altas, y a recibir un trato como este, pensó en que no volvería a pasar. Su cuerpo estaba pidiendo a gritos un desahogo, pero la forma en que la había tratado Seth la había dejado completamente desilusionada.


    Lo último que esperaba, es que la con puerta de su habitación se abriría, dejando entrar a Jim, un chico tímido y silencioso con el que no había cruzado palabras todavía, pero había habido algunas miradas curiosas de su parte, algo que ha llamado la atención de Aina, pero no le había dado demasiada importancia.


    Este chico, entró a la habitación completamente exaltado, con el rostro pálido y con la respiración agitada, algo grave estaba pasando.


    —Tienes que venir conmigo inmediatamente, estamos a punto de ser abordados por criminales, y si te encuentran aquí te llevarán con ellos y nos matarán a todos.


    —¿Criminales, de qué se trata todo esto? ¿Es un juego? —Dijo Aina.


    —Estamos en peligro, y no tengo tiempo para explicaciones ven conmigo. —Dijo Jim mientras tomaba la chica de la muñeca.


    Corrieron rápidamente por un corredor, descendiendo por unas escaleras y abriendo algunas escotillas para seguir descendiendo aún más. Aina se había quedado impresionada ante las dimensiones de aquella nave, ya que, pensaba que era mucho más pequeña de lo que estaba evidenciando.


    —¿Hacia dónde vamos? ¿Acaso es tan grave lo que está a punto de pasar?


    —Esos hombres se dedican a la cacería de mujeres por toda la galaxia. Si te capturan, te venderán al mejor postor, y posiblemente después de que te utilicen hasta desgastarte, te matarán. —Dijo Jim.


    Aina pensaba que las cosas no podían ser peor, todo había estado realmente extraño durante los últimos días, pero al saber que había un peligro tan extremo en la galaxia, supuso que las cosas siempre podían ponerse mucho más complicadas. Estas palabras pronunciadas por Jim generaron un miedo terrible en ella, ya que, imaginaba que en cualquier momento la capturarían y estos hombres no podrían hacer absolutamente nada por ella.


    —¿Cuántos son, por qué no pelean contra ellos? —Preguntó Aina.


    —Eso resulta muy fácil de decir. Posiblemente no superan en tecnología y en cantidad, así que, no creo que sea fácil negociar con ellos, pero iniciar una batalla sería completamente absurdo.


    Continuaban avanzando, no se detenían ni un solo segundo, y finalmente, llegaron a una zona que estaba completamente asegurada. Se debían utilizar códigos, huellas digitales y escaneos biométricos, para poder acceder a esta zona blindada. Se le decía la zona roja por Los rayos infrarrojos que se utilizaban para activar los sistemas de seguridad. Cualquiera que entrara a esta zona de forma Y legal, se exponía a ser envenenado, ya que, algunas escotillas se sellaban y dejaban salir unos gases venenosos que podía matar a aquellos que tratarán de ingresar.


    Pero la nave había presentado algunas fallas en múltiples dispositivos eléctricos, todo por el encuentro entre Aina y Seth, por lo que, había riesgo de que algunos de estos sistemas de seguridad fallaran y permitieran la entrada de los invasores.


    Una vez que se encontraron en el interior de la sala brindada, finalmente pudieron descansar, la chica estaba muy agitada y agotada ante el rápido desplazamiento que bien tenido que llevar a cabo desde su habitación. La nave era muy grande, y había que recorrer grandes distancias para poder estar a salvo.


    Mientras esto se encontraban a salvo tratando de proteger la vida de Aina, esta no había podido evitar prolongar su miedo hasta el punto de comenzar a llorar. El pánico ya era incontenible, y era una prueba realmente dura de la cual no sabía si podrían salir. La nave enemiga se había alineado con la compuerta de los humanos, por lo que, finalmente se había despegado un túnel que uniría las dos compuertas, dejando que los invasores llegaran hasta la sala principal de aquel lugar.


    Terrance estaba completamente impresionado al ver que se trataba de humanos, y esto, lo llenó de una ira hay tremenda. Pero no podía dejar que sus emociones lo manejaran, ya que, esto los llevaría exactamente hacia donde no querían dirigirse, el desastre.


    —Gracias por darme la bienvenida a su nave. Estoy buscando algo en particular y sé que te hará lo posible por ocultarlo. Espero que sea mucho más inteligentes de lo que imagino y entreguen la mercancía sin problemas y nos iremos inmediatamente.


    Terrance, quien ni siquiera había escuchado una presentación de este hombre, supo que estaba buscando a Aina, y esto, estaba muy lejos de ser una posibilidad, no la entregarían.


    —Me gustaría que fueses más específico en relación a lo que buscas. Transportamos muchas cosas en esta nave y no sabemos realmente lo que quieres. No somos un grupo de guerra, así que, te entregaremos lo que busques si ningún inconveniente, siempre cuando no sea vital para nosotros. —Dijo Terrance.


    —Te conozco, he escuchado hablar de ti. Eres Terrance, líder de la flota de la nave alfa. Te dedicas a buscar chicas para tratar de salvar los humanos. ¡Qué ilusos! —Dijo el criminal.


    —Si sabes quién soy a qué me dedico imagino exactamente lo que has venido y lamento desilusionarte, pero aquí no encontrarás lo que buscas.


    —Mis sensores jamás me han fallado y me han traído directamente hasta tu nave. Si no quieres que toda tu flota muera y e igual me vaya con las manos llenas, prefiero que me entregues la mercancía tú mismo.


    Los cuatro miembros de la flota que aún quedaban en aquella sala, se vieron a los ojos, y no sabía si realmente debían obedecer o no. Mientras tanto, la chica se había quedado completamente sola con Jim, y esta no había desaprovechado la oportunidad.


    —Cuando te encontré en la habitación estabas llorando, ¿qué es lo que te ocurría? —Preguntó el chico.


    —Es algo de lo que preferiría no hablar. De verdad prefiero conservar mi dignidad.


    —Sé guardar secretos y puedo ser muy buen oyente. Si me cuentas lo que te ocurre, posiblemente pueda ayudarte. —Dijo Jim mientras colocaba su mano sobre el hombro de Aina.


    Esta chica, se encontraba en un estado en el cual no podría soportar que la tocarán, ya que, estaba muy sensible, y su cuerpo podría reaccionar de una manera completamente inesperada a cualquier estímulo. Sentir la mano de este chico sobre su espalda, le hizo descontrolarse inmediatamente, saltando sobre él justo al segundo siguiente.


    Jim, quien no esperaba esta reacción por parte de la chica, sería el afortunado en proporcionarle ese placer sexual que estaba buscando. Aina era imparable, lo besaba por todas partes de su rostro, e introducía su lengua en su boca, mientras éste, correspondía a las acciones de la chica de una manera similar. La tuvo encima de él todo el tiempo, tratando de deshacerse de sus vestiduras mientras el calor corporal entre ambos aumentaba debido a la excitación y la fricción de sus cuerpos.


    Busca explicaciones en su mente de qué había sido lo que había desatado toda esta locura y pasión en la chica, pero prefería mantener la constancia de sus caricias. Toma su cabello para apartarlo del rostro, la besaba apasionadamente y también hacía lo posible por deshacerse de aquel traje. Estuvieron desnudos casi unos segundos después, mientras Jim, se encontraba tendido en el suelo, viendo extasiado como la chica lo cabalgaba de una manera espectacular.


    El cuerpo desnudo de Aina era completamente alucinante, una cintura delgada, caderas anchas, muslos gruesos y unos senos perfectos completamente redondeados con pezones rosados que se sacudían abruptamente mientras recibía las penetraciones de su amante. Este, se sujetaba a los pechos de la chica mientras movía su pelvis de forma continua, tratando de generarle un orgasmo, pero todo el control parecía estar en las manos de la chica.


    Esta, parecía poseída por algún ente intergaláctico, ya que, no se comportaba como una humana. Su necesidad de obtener placer sexual la dominaba por completo, haciéndole perder absolutamente toda la razón y llevándola a través de un viaje en el cual se estaba conociendo a sí misma. Al haber salido de la Tierra, había abandonado totalmente a la chica antigua recatada que había habitado en este lugar.


    Ahora, tenía a su disposición a cinco hombres completamente viles y entregados a ella, pudiendo utilizar los a todos para obtener placer sexual. Aina había llegado a la nave con un objetivo específico, debería proveerles la posibilidad a aquellos hombres de poder reproducirse. En cambio, había obtenido una gran cantidad de diversión, algo completamente inesperado para estos caballeros.


    A pesar de que habían tenido en la nave a una gran cantidad de mujeres y que habían logrado inseminar a un grupo importante de ellas, ninguna se había comportado como Aina. Se contorsionaba durante los espasmos. Ninguno de los dos hombres anteriores había sido capaz de llevarla a este punto, la bien complacido, pero hasta el momento, ninguno había tenido la posibilidad de generar letal complacencia como lo había hecho Jim. Esto, generó una nueva comparativa en la mente de la chica, quien, en medio del Placer, se desplomó justo al lado de aquel hombre, quien estaba completamente erecto y dispuesto a llegar hasta el final.


    —¿Por qué te detienes? Yo aún no he terminado.


    —Puedes hacer lo que quieras con mi cuerpo, estoy agotada. —Dijo la chica.


    Fue un poco decepcionante para Jim recibir tal nivel de desinterés de Aina. Está, había recibido su dosis de complacencia, pero éste, había tenido que soportar la indiferencia de ella. Ya no le interesaba seguir adelante, así que, se vistieron, y no pudieron continuar con el acto.


    —¿Estás consciente que revisaré cada centímetro de esta nave, Terrance? —Dijo el invasor.


    —Hazlo, estoy seguro de que tus sensores te trajeron aquí por error. No hay nada que le vamos esconder. Adelante. —Aseguró el líder de la flota.


    


    


    


  



  
    
 


    VI


    Habían revisado completamente la nave, pero en ningún lugar habían conseguido encontrar señales acerca de alguna mujer. Insistieron en múltiples oportunidades para poder entrar a la zona de fertilización, pero Terrance se había opuesto ante la posibilidad de que esto accedieran.


    —Si tanto confías en tus sensores, puedes usarlos si lo deseas, allí no hay absolutamente nada que buscar. Respondió el líder de la tripulación.


    —Me caes bien, Terrance. Tienes mucha determinación. Pero sé que en algún momento cometerás una equivocación y ahí estaré yo para cortar tu cabeza. —Dijo aquel hombre.


    No importaba cuán valiente fuese Terrance, la gran cicatriz de quemadura en el rostro de este hombre, resultaba muy intimidante. Había estado múltiples combates, batallas mortíferas de las cuales había salido victorioso, por lo que, no era capaz de poner en riesgo a su tripulación intentando hacer molestar a un hombre que podía asesinarlos a todos sin ningún tipo de remordimientos.


    Estaba dispuesto a marcharse, y no necesitaba realizar ninguna acción adicional en aquella nave. Todo estaba dicho, y con advertencias abiertas, ya no había absolutamente nada que buscar en este lugar.


    —Nos iremos y mediata mente. Esta nave ya ha comenzado a apestar. Vámonos.


    Ingresaron automáticamente al portal que conectaban vez ambas naves, y a pesar de que habían pasado un susto realmente grave, al menos ya tenían posibilidades de continuar adelante. La nave se desconectó y la nave enemiga se alejó parcialmente. Tan solo y cuando dejaran de verla en los radares si realmente pensarían que el peligro había pasado.


    —Avisen a Jim que traiga a Aina, el peligro ha terminado.


    Seth fue el encargado de ir a buscar a la pareja, la cual debía estar encerrada en extrema seguridad en el interior de la cápsula blindada. Se comunicó con ellos, y tras garantizar que ya el peligro había pasado, Aina y Jim saldrían nuevamente de su escondite.


    —Te dije que todo estaría bien. Lamentablemente lo de nosotros no ha podido ir más allá. Espero que en otra oportunidad puedas pensar un poco en mí y proporcionarme algo de placer también. —Dijo Jim.


    —Lo siento, me he dejado llevar y no he podido controlar mis actitudes. Quizá en otro momento te lo compense.


    Las compuertas se liberaron y después de abrir todos los sistemas de seguridad, la pareja podría salir nuevamente a la sala principal. Tras subir algunas escaleras y abrir algunas escotillas, finalmente eran libres, pero el peligro aún no había pasado.


    —Sigo pensando que no los engañamos del todo. Tenemos que movernos con cuidado. Ese hombre es peligroso. —Dijo Terrance.


    Prácticamente no pudo terminar su frase, cuando sintieron como algo los embestía fuertemente desde el ángulo derecho. Este era precisamente la dirección que había tomado la nave tras alejarse, y de manera inesperada y traicionera, mientras todos estaban descuidados, sin tomar en cuenta los radares, habían recibido un disparo en una de las turbinas, algo que comprometería el desplazamiento de la nave.


    —¿Qué está pasando, que ha sido eso? —Preguntó Aina al caer al suelo ante la sacudida.


    —Nos han golpeado desde la derecha. Nos han traicionado. Todos a sus puestos. —Ordenó Seth.


    Tenían que huir, ya no había otra opción. Aquel hombre había abandonado la nave al no poder encontrar nada de lo que buscaba, pero no había quedado conforme, sabía que lo habían engañado, y en un acto de venganza, había disparado un misil pequeño, lo suficientemente potente como para destruir una de las turbinas.


    —No podemos movilizarnos de esta forma. El daño ha sido muy grave, Terrance. —Dijo Jim.


    —¿Vamos a morir? —Preguntó la chica.


    —Aquí nadie morirá. Es momento de hacer lo que sabemos hacer. Tenemos que volar y aterrizar esta nave en algún planeta vecino. Todos a sus lugares. Aina, ve a tu habitación y no salgas de allí bajo ninguna circunstancia. —Ordenó Terrance.


    Quería ayudar, quería ser parte de toda esta situación, pero sabía perfectamente que su colaboración sería completamente absurda. Sólo estorbaría en medio de una emergencia como esta, por lo que, la chica se vio obligada a volver a su habitación. Mientras los cinco hombres se encontraban a cargo de una crisis terrible donde podría morir, esta simplemente estaba acostada en su cama pensando en lo que había ocurrido.


    En muy poco tiempo, había tenido la posibilidad de estar con tres hombres diferentes, cada uno le había proporcionado un placer distinto, sensaciones completamente únicas, las cuales le habían dado la posibilidad de disfrutar de una diversión plena. Pero Aina estaba completamente satisfecha, y estaba en la búsqueda aún de esa sensación que le diera la posibilidad de encontrarse a sí misma. El orgasmo proporcionado por Jim, había sido completamente exquisito, pero sabía que éste había quedado satisfecho.


    Tampoco se trataba de estar complacida de manera egoísta, quería dejar a su pareja tan feliz como ella terminaba, pero aún no encontraba el equilibrio. Era una situación realmente preocupante, y aunque parecía completamente extraña, fue precisamente esta preocupación lo que ha llevado a la chica a experimentar una excitación sin precedentes. Estaba completamente sola en su habitación, y mientras pensaba en la autoridad de Terrance, repasaba en su mente la primera vez que había estado con él.


    Se imaginó las dimensiones de Seth, la autoridad de Terrance y el orgasmo que le había proporcionado Jim, y al unir a estos tres personajes, se había imaginado a la situación perfecta. Un hombre que tuviese las características destacadas de estos tres hombres, le daría la posibilidad a la chica de alcanzar precisamente ese nivel de satisfacción que estaba buscando.


    Antes de iniciar su sesión de juego, decidió verificar que ninguno de estos estuviese próximo a llegar a la habitación, ya que, sentiría una vergüenza tremenda si le encontraban en medio de una situación tan vergonzosa como la que estaba a punto de iniciar.


    Se asomó a la puerta y todos estaban completamente preocupados, tratando de movilizarse hacia una zona segura. La chica, completamente curiosa, y necesitada de un poco de placer, volvió a su cama, deshaciéndose por completo de su traje. No se quedó con una sola prenda de vestir, sus pies desnudos caminaron directamente a la cama, donde se acostó y separó sus piernas.


    Sus delicados dedos comenzaron a pasear por sus muslos, mientras sus piernas estaban completamente separadas, dejando espacio para su imaginación, donde podía casi proyectar de forma real a estos hombres colocándose sobre ella. Aina sabía perfectamente que había perdido el control, su cabello rojizo, estaba sobre sus senos y cubría sus pezones.  Su vagina completamente depilada, se encontraba aún vivía ante los niveles de excitación que había experimentado tan sólo unos minutos atrás.


    La forma en que se había sacudido sobre Jim, la había dejado parcialmente satisfecha, pero con un apetito de obtener algo más. No había explorado su cuerpo, y al conocer poco sobre su sexualidad, quería saber si su cuerpo podía proporcionarle más sensaciones de las que había conocido. Se colocó boca abajo, y mientras se frotaba contra una de las almohadas, utilizaba tu dedo medio para penetrar sexualmente.


    Sintió como este dedo se humedeció rápidamente, no ubicando completamente la zona mientras la chica acariciabas labios vaginales. Esta vez estaba mucho más excitada que la primera vez que había estado con un hombre, se había encontrado con ella misma, sabía exactamente la medida de lo que podía hacer y dónde tocar. Sus dedos de sus pies, se comprimían, cerrándolos con mucha fuerza mientras su dedo medio entraba en su cavidad vaginal.


    Sus firmes glúteos, eran una imagen perfecta, mientras su clítoris se frotaba contra una de las almohadas, la chica, mordía las sábanas mientras se proporcionaba un placer único que ella misma se dosificaba. Se sentía un poco egoísta al estar comportándose de esta manera, pero no había llegado ahí con estas intenciones, aquellos hombres le habían presentado un mundo completamente distinto, eran hombres magníficos que le habían dado la posibilidad de explotar a la sexualidad desde diferentes ángulos.


    Ahora ella era presa de sí misma, ya que, sus propias emociones la dominaban y sus necesidades corporales, la mantenían siendo una esclava. Una chica que había llegado a esta nave con la intención de convertirse en una procreadora, ahora se había convertido simplemente en una presa de sus instintos. El sexo había generado un daño en ella, llevándola al descontrol absoluto, convirtiéndola en un ser egoísta que en lo único en que podía pensar era en su satisfacción personal.


    Cinco hombres luchan incansablemente para tratar de estabilizar la nave y llevarla a territorio seguro, y mientras piensa en las consecuencias de lo que puede ocurrir, más se excita, ya que, después de haber evadido en tandas por oportunidades la posibilidad de estar con un hombre, ahora que conoce lo delicioso de un orgasmo, ahora simplemente puede pensar en la posibilidad de morir en medio de algo así. Se masturba con mucha intensidad, sus dedos entran en ella de forma suave, y ante la poca saciedad que consigue, se arriesga a introducir dos dedos de manera simultánea.


    Estos entran de forma sencilla, no resulta muy complicado de hacer, por lo que, simplemente cierra sus ojos e imagina el momento en que estaba devorando el miembro de Seth, y lo siente dentro de su boca, casi puede reproducir el sabor que experimentaba al momento de tenerlo en el fondo de su garganta.


    Lame sus labios al imaginar la escena, y automáticamente, aparece nuevamente Terrance en su imaginación, tomándola del cabello, penetrándola desde la parte trasera mientras son sus dedos los que generan esta sensación deliciosa que la traslada a ese momento junto a ese hombre.


    La intensidad de este sujeto, es incomparable, y a pesar de que ha estado con dos hombres completamente viriles, sabe que el liderazgo de Terrance no se compara con ninguno de los dos amantes adicionales. Aina ha comenzado a sudar, está completamente agitada, y mientras siente cómo la nave se sacude de un lado al otro mientras los pilotos intentan sobrevivir, en su mente simplemente existe la imagen de estos hombres haciéndole el amor.


    La misión ha sido un parcial fracaso, ya que, hasta el momento, simplemente Terrance ha logrado inseminarla, es el único hombre que hasta la fecha había podido reproducirse, por lo que, parecía una completa pérdida de tiempo todo lo que estaba ocurriendo adicional a esto. Una misión que había iniciado con unos objetivos muy específicos, se había distorsionado por completo, todo por consecuencia de la irresponsabilidad de Aina y el peligro existente en el universo.


    Finalmente, la chica se pone un poco más cómoda, y se da vuelta nuevamente, esta vez imagina a Jim sobre ella, entrando una y otra vez, rebotando contra su pelvis. La penetración con sus dedos se hizo muchísimo más salvaje, entra y sale cada vez con más velocidad, sintiendo como va llegando a eso orgasmo similar al que le había proporcionado Jim. Controla el ritmo, sabe qué hacer, utilizas otra mano para estimularse una zona completamente nueva para ella.


    Roza con la yema de los dedos la región anal, y mientras realiza penetraciones continuas en su vagina, una gran cantidad de estímulos en esta zona sensible comienzan a impulsar cada vez con más fuerza este orgasmo que amenaza con dejar a la chica sin aliento. Aina ha perdido el control, no sabe cómo detenerse, y mientras sus los dedos rebotan contra sólo orificio vaginal, la palma de su mano frotar su clítoris.


    Está cada vez más cerca de correrse, y mientras acaricia sus senos con su otra mano, se contorsiones en medio de un orgasmo que le hace temblar mi manera descontrolada, pareciera que estuviese sufriendo un ataque, pero la sonrisa en su rostro evidencia la satisfacción y el placer que ha experimentado.


    Su vagina está completamente empapada en fluidos, dilatada, mientras su clítoris está inflamado, recibiendo los estímulos de sus dedos, los cuales los frotan con mucha suavidad, pero con la presión exacta. Parece que quiere más, pero aquel orgasmo es suficiente por el momento. La chica lame sus dedos, degusta el sabor de sus fluidos, está completamente perdida en sí misma.


    


    


    

  


  
    



    VII


    El aterrizaje forzoso que se había tenido que llevar a cabo, se ejecutó en un planeta muy pequeño en el cual hay habitaban algunos aliados de los humanos, los cuales había notado la llegada de una nave que no había sido anunciada, pero ante la forma en que se desplazaba y la irregularidad de sus movimientos, se supone inmediatamente que estaba en problemas.


    Trataron de comunicarse con ellos, pero todo fue completamente inútil, había serios problemas, y Terrance no tenía forma de cómo controlar toda esta situación. Había confiado en Jim para que cuidara de la chica, pero éste, había roto completamente con los esquemas, Seth, también había perdido el control, y él, había comenzado a preocuparse demasiado por Aina, por lo que, sabes que todo esto terminará muy mal si no toman el control de la situación.


    Después del aterrizaje, la nave había sufrido un grave daño, por lo que, recuperarse para intentar volver a casa, sería un proceso largo y tedioso. Habían utilizado gran parte de la energía para mantener al embrión con vida, ya que, hasta el momento este era el único que tenía la posibilidad de darle sentido a la misión.


    Todos y cada uno de los que se encontraban a bordo de aquella nave, sabían que era una misión de riesgo, y aunque no eran combatientes, estaban preparados para cualquier enfrentamiento.


    No eran invasores, y no era su objetivo ir por la galaxia en busca de lugares para conquistar. Su principal objetivo era ubicar mujeres que pudiesen proporcionar acceso a una fertilización efectiva y sana, por lo que, tus armas son limitadas, y han dado mayor prioridad a contar con elementos que puedan favorecer la exploración y garantizar una búsqueda muchísimo más rápida y efectiva.


    —Salgan todos de la nave, tenemos que revisar si todo se encuentra bien. —Ordenó el líder.


    Nadie era capaz de refutar las palabras de Terrance, cada una de sus decisiones siempre estaban respaldadas por acciones certeras, las cuales siempre generaban buenos resultados. Actuaban todos como una familia, se comportaban de forma unida y colaborativa, pero desde la llegada de Aina a la nave, todo había comenzado a cambiar, parecía que sus mentes estaban completamente dispersas y enfocadas en algo completamente sin sentido.


    Al menos tres de los cinco tripulantes de aquella nave habían probado el cuerpo de Aina, quedando intoxicados con el olor de su cuerpo y el sabor de sus besos. Ya no había marcha atrás, había ingresado como si se tratara de una plaga Intergaláctica, se había metido en sus corazones y los había hecho sucumbir ante esa ardiente necesidad de conocer qué había más allá de lo que siempre había evadido y negado.


    Era una chica joven, llena de vitalidad, ardiente, y la forma en que observaba a estos hombres, los había cautivado, pero ninguno sospechaba acerca de las acciones del otro, por lo que, es evidente que está creciendo un clima de desconfianza dentro de la misma nave.


    Pero, aunque se preocupan por el bienestar de Aina y no comparte ninguna impresión acerca de la chica, hay preocupaciones muchísimo más graves por las cuales deben estar atentos, ya que, la amenaza de los invasores y aún continúa latente.


    Habían disparado en contra de ellos por alguna razón, por lo que, si aún están dentro de su rango de visibilidad, probablemente aparezcan de manera repentina para terminar el trabajo. Aunque Terrance había hecho un trabajo excepcional intentando convencerlos, estaba completamente seguro de que aquel hombre no había creído la historia. Estaban absolutamente convencidos de que en aquella nave había una mujer, y si la encontraban, posiblemente ninguno de ellos contaría la historia con su propia voz.


    —Manténganse atentos, estamos en territorio aliado, pero cualquier cosa puede pasar. —Dijo Terrance antes de abandonar la nave.


    Cada uno de los tripulantes tomó un arma, pero Jim, justo antes de salir, tomó un arma y fue directamente hacia la habitación de Aina. No había recibido esta instrucción por parte del líder de la tripulación, pero había tenido en instinto de que la chica también debía protegerse. Debían hacer lo posible por mantener a la raza con vida, y dejarla a su suerte no era una decisión muy inteligente.


    —Jim, ¿está todo bien? He notado que hemos aterrizado en algún lugar, ¿era esto planificado o las cosas han empeorado? —Preguntó la chica.


    —No puedo decir que han mejorado, pero estamos haciendo lo posible por salir de aquí. Debo entregarte esta arma y pedirte que la uses en caso de que no regresemos. Protege el embrión. —Dijo Jim.


    No hubo más palabras entre ellos, y el chico simplemente beso la mejilla de Aina y abandonó la habitación. La compuerta se cerró y una especie de sistema de seguridad fue activado, lo que dejaría a la chica en cerrada para evitar que alguien ingresara sin autorización. Todos los hombres comenzaron a trabajar en la nave, se permanecían atentos, e intentaba comunicarse con los aliados de este planeta, pero todo era fallido.


    Se encontraban a la expectativa, en cualquier momento, podría surgir algo inesperado, ya que, habían sido atacados a traición, y si aquellos hombres estaban completamente convencidos de que estos eran enemigos, llegarían tarde o temprano para acabarlos.


    Para Terrance era inconcebible la idea de que acabaran con la nave, que le hicieran daño a Aina y que destruyeran el embrión, ya que, finalmente había logrado la fertilización y llevar su ADN hacia un nuevo ser, algo que le había costado enormemente en otras oportunidades.


    Algunos embriones provenientes de su fertilización habían muerto, otros simplemente no se habían gestado, por lo que, el procedimiento después de llevarse a cabo con Aina, había generado muy buenos resultados.


    Es la vez que ha estado más cerca del éxito, por lo que, siente un fuerte compromiso ante la necesidad de proteger su estirpe. Después de realizar una breve exploración por el lugar, pudieron observar que todo estaba desolado, a pesar de que este planeta estaba habitado, se encontraba muy lejos de la zona habitada.


    Utilizaron los cascos para salir de la nave, estos les proporcionaban el oxígeno y la presión necesaria para mantenerse en unas condiciones similares a las de la nave, ya que, de otra forma no podrían trabajar en la reparación. Debían moverse rápido, ya que, lo inesperado simplemente podía arruinarles el momento de un momento a otro, así que, las órdenes de Terrance fueron especificación.


    —No se distraigan y no pierdan un solo minuto del tiempo que tenemos. Debemos volver a casa, ya no podemos vagar por la galaxia, hemos perdido combustible. —Dijo Terrance.


    La tensión en el lugar comenzó a aumentar, ya que, El miedo comenzaba a apoderarse de la tripulación, pues nunca había estado tan cerca del fracaso como en esta oportunidad. Habían tenido que afrontar peligros, amenazas, pero todos estaban absolutamente enfocados y entregados a la misión, por lo que, siempre habían encontrado la solución para los problemas.


    Pero en esta oportunidad, todo es completamente distinto, sus mentes han sido nubladas por la presencia de Aina, por lo que, simplemente son dos de estos tripulantes quienes pueden hacer alarde de su confianza y concentración.


    Mike y Greg eran los tripulantes restantes que no habían tenido contacto con la chica, sentían curiosidad por ella, pero esperaba su turno para la fertilización. Ignoraban por completo que sus compañeros de nave habían utilizado el cuerpo de la chica simplemente por placer.


    El único que había llevado a cabo el procedimiento de manera adecuada había sido Terrance, y éste, no había revelado al resto que lo había hecho de la manera tradicional.


    La culpabilidad de Seth por haber llevado a la chica hasta la cabina de control, la frustración de Jim por no haber recibido su dosis de placer y los pensamientos que invaden la mente de Terrance, han hecho estragos en la nave, arriesgando por completo la misión, mientras Aina se encuentra completamente inocente de lo que está ocurriendo.


    Desconoce los procedimientos que deben llevarse a cabo, los protocolos que deben cumplirse, por lo que, simplemente se une a esa crisis de miedo que están experimentando todos al no saber cuál será su futuro inmediato. Encerrada en una habitación sabe que no podrá ayudar demasiado, por lo que, simplemente descansa mientras el grupo de hombres se encarga de salir de aquella situación.


    Pero cuando pensaron que las cosas comenzaban a mejorar y el daño en la nave había comenzado a ser reparado, la presencia de una nave en el cielo había garantizado que los problemas comenzarían a multiplicarse. La misma nave que había disparado en su contra, había llegado por alguna razón, por lo que, cada uno tomó sus armas y se prepararon para el combate.


    —Esta visita es hostil, así que, no bajen la guardia y no permitan que accedan a la nave. —Dijo Terrance.


    Aquel artefacto se detuvo gustó a unos 100 m de ellos, permaneciendo encendida por algunos minutos, pero absolutamente nadie salía de allí. No podía bajar la guardia, y simplemente corrieron a ocultarse desde diferentes ángulos para tratar de sorprender a sus enemigos.


    Terrance, había girado instrucciones claras a través de un comunicador ubicado en el casco de un miembro de la tripulación, todos debían seguir una estrategia, por lo que, se mantenían atentos ante la siguiente instrucción de este hombre.


    Si había uno de ellos que estaba completamente convencido de lo que estaba por realizar era Terrance, ya que, éste siempre ponía el corazón en absolutamente todo lo que hacía. No había medias tintas cuando se trataba de trabajo, y cuando se llevaba a cabo una misión, estaba completamente dispuesto a dar la vida si era necesario. Esta actitud era temida por el resto de sus compañeros, ya que, lo habían visto ponerse en riesgo en muchas oportunidades, pero siempre lograba salir airoso.


    Sabían perfectamente que esta suerte no sería para siempre, y que un mínimo error sería suficiente para morir en medio de esas condiciones tan arriesgadas en las cuales siempre ingresaba Terrance. Cada uno tenía una misión y un objetivo en aquella nave, pero parecía que Terrance estaba diseñado única y exclusivamente para arriesgar su vida y llevar a los demás hacia el éxito.


    Esta, parecía una de esas misiones suicidas que siempre llevaban a este hombre hasta el límite, quien parecía vivir y alimentarse de esa cantidad de adrenalina que corría por su cuerpo en medio de estos actos. Intentando distraer a su adversario, Terrance había logrado acercarse lo suficiente a la nave enemiga, se arriesgaba a que algún campo de fuerza o algún armamento de defensa se activara en su contra, pero debía tomar el riesgo, o de lo contrario, su misión sería un completo fracaso.


    Todos habían visto estupefactos como Terrance había logrado introducirse en la nave por una pequeña escotilla ubicada en la parte posterior. Y justo en el momento exacto en el cual este logró ingresar, la compuerta principal se abrió. tres hombres abandonaron la nave, fuertemente armados y dispuestos a acabar con lo que quedaba de la nave humana. La nave alfa estaba en peligro, y adentro se encontraba Aina y el embrión, por lo que, los cuatro restantes encargados de proteger aquella misión, estaban dispuestos a todo para garantizar su seguridad.


    Comenzaron a disparar en contra de la nave, la cual se estremeció enormemente llevando a Aina dentro, la cual comenzó a gritar desesperadamente al saber que posiblemente moriría en aquel lugar. El movimiento de Terrance había sido completamente inesperado, estaba a punto de hacer algo sin precedentes, algo que ni siquiera él mismo sabía que era capaz de hacer.


    Poner en riesgo su vida no sería algo irregular para él, pero en esta oportunidad necesitaba eliminar la amenaza y crear una distracción lo suficientemente efectiva para que sus compañeros pudieran conseguir el éxito.


    Se tomó su tiempo, pero había logrado desplazarse por la sala de controles de la nave enemiga, llegando exactamente al punto a donde esperaba llegar. Mientras sus compañeros se encontraban bajo ataque por parte de estos tres hombres, Terrance se encargaba de activar el sistema de autodestrucción de la nave, con sólo colocar el temporizador en unos pocos segundos, lograría salir de allí.


    En el momento en que la nave comenzar a autodestruirse, estos hombres se distraerían y sus compañeros lograrían asesinarlos, radicando la amenaza y consiguiendo el tiempo suficiente para terminar de reparar la nave y salir de allí.


    Aunque sabía que era un procedimiento sencillo, desconocía parcialmente el sistema, por lo que, mientras intenta activar este mecanismo, afuera se lleva a cabo una guerra, y si no se da prisa, esta podría dejar bajas. Desde ambos ángulos, se dispara con precisión, pero ninguno ha podido dar en el blanco.


    La única que ha sufrido es la nave alfa, la cual ha recibido algunos impactos por parte del armamento de los enemigos. Todos estaban sumamente preocupados ante la desaparición de Terrance, ya que, no sabían si en el interior de la nave se encontraba algún soldado adicional que pudiese haberlo asesinado.


    Todos peleaban con toda la convicción posible, ya que, debían honrar el sacrificio que había hecho su compañero. Terrance, finalmente había conseguido activar el mecanismo de autodestrucción, pero sabía que no tendría tiempo para abandonar la nave.


    Se tomó sólo unos segundos para tomar la decisión, finalmente, había quedado absolutamente claro que debía hacerlo. Se encontraba de rodillas frente al dispositivo, listo para activarlo, y no puedo evitar dejar salir algunas lágrimas al saber que no conocería a su propio hijo.


    Era un sueño que había tenido durante años, había peleado con todas sus fuerzas, con toda su convicción para lograr conseguir aportar algo a la especie humana, pero en este caso, debería confiar en sus compañeros, quienes debían llevar su embrión al planeta Unix, donde su hijo crecería y tendría una vida feliz si ellos se la proporcionaban.


    Después de limpiar sus lágrimas y tomar fuerzas, Terrance finalmente activo el dispositivo, el cual comenzó a generar cortocircuitos en toda la nave. Tal y como lo había planificado, esto llamó la atención de los enemigos, quienes vieron cómo su nave comenzaba a estallar desde diferentes lugares.


    Esto dio el tiempo suficiente para que los enemigos atacaran, reduciendo a estos tres hombres simplemente a cuerpos sin vida tendidos en el suelo. Era momento para la celebración, ya que, habían conseguido el éxito, pero a pesar de que lo habían logrado, supieron que las cosas habían salido relativamente mal al ver que Terrance no aparecía.


    —Creo que nuestro líder se ha sacrificado con la nave. Debemos guardar un minuto de silencio en su honor. Nos ha salvado el pellejo. —Dijo Seth.


    Todos cayeron de rodillas al suelo, viendo como la nave explotó, llevándose consigo a uno de los hombres más admirables que habían conocido. Terrance había dejado las uñas en cada cosa que había hecho, y en esta oportunidad, había puesto su vida de por medio para poder salvar a la del resto de la tripulación.


    Su nombre acababa de convertirse en el de un héroe, por lo que, sus compañeros de nave, se encargarían de hacerles saber absolutamente todos lo que había hecho por ellos. Este hombre estaba hecho de acero, era indestructible, y a pesar de que había muerto intentando salvarlos, sería inmortal a partir de ese momento, ya que, ellos se encargarían de que nunca fuesen olvidado.


    Pero a pesar de la tristeza y la desolación, estaban obligados a terminar de reparar la nave para volver al planeta Unix, un proceso que tomó un par de meses. Aliados del planeta habían prestado su apoyo, y había conseguido quedarse en este lugar recibiendo alimento y respaldo, ya que, en medio de ese ambiente desolado eran una presa fácil para cualquier enemigo. Se utilizaron partes de la nave destruida para poder reparar la propia nave alfa, la cual sería el único vehículo con el cual se trasladarían nuevamente al planeta matriz.


    Durante estos meses, habían acontecido eventos realmente extraños que habían desestabilizado el origen real de aquella misión. Seth, había conseguido enamorarse de una chica de aquel planeta, contemplando la posibilidad de quedarse allí. Esto, desde ninguna perspectiva era posible, ya que, sus compañeros de tripulación sabían que mientras menos miembros fuesen, mayores serían las posibilidades de fracasar ante otra próxima amenaza.


    Pero Seth estaba completamente entregado al amor, y sabía que, en una relación como esta, posiblemente podría conseguir gestar un bebé de forma natural. Había recibido el apoyo de aquellos habitantes, por lo que, la tripulación había perdido a uno más. Hasta el momento, sólo quedaban tres miembros, encargados de llevar a Aina hasta Unix y mantener el embrión a salvo, algo que sería realmente difícil de lograr.


    


    


    

  


  
    
 


    VIII


    A pesar de que no había logrado compenetrarse demasiado con Terrance, fue inevitable que en el corazón de Aina se experimentará una tristeza terrible al enterarse de su muerte.


    Este tiempo, fue oscuro para ella, lleno de desolación y rabia, ya que, había visto cómo todo había comenzado a desmoronarse gracias a su irresponsabilidad. Trató de mantener ese aislada por completo del grupo de hombres, ya que, sabía cuán grave podría ser el daño que podía generarles con su comportamiento.


    Estos hombres eran presa fácil de cualquier deseo de la chica, por lo que, su silencio simplemente la había llevado a experimentar una soledad terrible, pero al menos no ponía en riesgo la misión. Bastaba con algún comentario o alguna opinión para desestabilizarlos, por lo que, debe sacrificar su tentación a sucumbir ante sus deseos para tratar de mantener a todos los hombres con vida.


    No había matado ni había llevado a nadie a la muerte directamente, pero sabía que su ansiedad y su curiosidad la había llevado aquella noche hasta que ya cabina, donde había comenzado todo el desastre al haber dañado los controles tras su encuentro con Seth. Este, completamente enamorado de una humana en aquel lugar, había olvidado por completo aquel episodio, y había dejado atrás su responsabilidad con aquella nave, ya que, no era de su interés volver al planeta Unix.


    Prácticamente les había dado la espalda, los traicionó, ya que, sabía que tarde o temprano, sería descartado una vez más por Aina, y no quería sufrir de nuevo este rechazo. Terrance había muerto tratando de salvar la vida del embrión y de la chica, mientras que, Seth se había alejado del grupo intentando mantener su salud emocional y mental, ya que, Aina lo había afectado de una manera muy intensa.


    La forma en que la miraba, le dejaba absolutamente claro a la chica de que éste se había enamorado profundamente de ella, y no había forma de escapar de estos sentimientos más que tratando de canalizarlos hacia otra chica, algo que había surgido de manera natural tras su llegada a este planeta. La tripulación se debilitaba, pero mientras las cosas hacía mucho más inestables en la nave alfa, Aina comenzaba a perder el control una vez más.


    Sabía que Jim la rechazaría, había perdido cualquier posibilidad con Seth y no estaba dispuesta a involucrarse con nadie más de aquel planeta. Sus únicas dos opciones restantes eran Greg y Mike, dos hombres completamente entregados a su misión de regresar a casa. Si ella dependía de alguien en ese momento era de ellos dos, quienes aún se encontraban completamente sanos ante el daño que podía generar Aina.


    No habían tocado su cuerpo, no había habido interacciones entre ellos, por lo que, Aina confía en ellos para que puedan sacarla de ese lugar y finalmente conocer el planeta Unix, el cual era el objetivo. Tienen una convicción absoluta de terminar la misión, ya que, la vida de Terrance se habría perdido en vano si estos no sacan adelante el proyecto que han iniciado. La entrega se debe a rendir homenaje a Terrance, quien ha sacrificado su vida como un verdadero soldado para que el futuro de la raza se mantenga.


    Sabes muy bien que la vida de un hombre no vale tanto como la de una mujer y la de un bebé, por lo que, su sacrificio simplemente ha generado una admiración tremenda en todos. Finalmente, después de un largo trabajo, la nave había de estado terminada, fue un duro proceso, pero finalmente sería de nuevo los equipos instalados para poder volver a casa. No había duda de que el trabajo que habían realizado había sido impecable, pero ahora venía un proceso realmente complicado donde posiblemente deberían afrontar nuevos peligros.


    La nave estaba preparada para resistir una ofensiva, pero ahora había sido equipada para poder atacar. Necesitaba moverse con rapidez y no tenían tiempo para detenerse o escapar, por lo que, tras su salida de aquel planeta simplemente debían invertir la menor cantidad de combustible y tiempo para volver a Unix.


    Durante todo este tiempo, Aina había sentido una gran curiosidad por aprender a utilizar los controles de esta gran nave alfa, la cual había sido testigo de una gran cantidad de rescates de mujeres, las cuales habían encontrado una esperanza en estos hombres.


    Habían sido trasladadas al planeta Unix, y allí vivían felices, o al menos estas eran las historias que le habían contado a Aina en su momento. Estaba llena de ilusión, y el embrión cada vez estaba más fuerte y sano.


    El tiempo se agotaba, no podían seguir avanzando en esas condiciones, por lo que, finalmente había llegado el tiempo de partir. Habían organizado una celebración en aquella ciudad que los había recibido, ya que, se habían comportado como unos huéspedes excepcionales, colaborando con los trabajos del lugar y recibiendo a cambio los componentes que necesitaban para su nave.


    Pero aquella noche había sido completamente especial y diferente, ya que, Aina había visto a Mike y a Greg entrar en la nave alfa, ya que, preparaban absolutamente todo para partir durante horas de la mañana. Cuando los vio entrar en este lugar, quiso indagar acerca del funcionamiento de este artefacto.


    Sentía que era una completa irresponsabilidad movilizarse en una nave cómo esta y no saber absolutamente nada de ella. Si surgía una contingencia, no sabría cómo reaccionar, y moriría de manera absurda sin poder hacer absolutamente nada.


    —Aina, ¿qué haces aquí? Deberías estar descansando. En la mañana partiremos. —Dijo Greg.


    —Sólo quería conocer lo que hacían. Ninguno de ustedes me ha enseñado nada acerca de la nave y me gustaría aprender. —Respondió la chica.


    Mike, entró a la escena justo un segundo después, encontrándose con la sorpresa de que la chica estaba en la cabina de control junto a ellos. La observó de pieza cabeza, y sintió unas ganas increíbles de abrazarla.


    —¡Qué sorpresa tenerte aquí, Aina! ¿A qué se debe esto? —Preguntó el segundo chico al mando, quien ahora se encontraba justo frente a ella.


    Para sorpresa de Aina, este joven acababa de ajustar algunos artefactos en el interior de la nave, por lo que, se había liberado de la mitad superior de su traje. Mostraba su pecho y su abdomen completamente desnudos, mientras la chica observaba con mucha tentación la escena que se desarrollaba frente a ella.


    —Sólo he venido a conocer, siento mucha curiosidad por comprender lo que hacen aquí. —Dijo Aina.


    —Sería un placer enseñarte tantas cosas. Podríamos tomarnos un tiempo para mostrarte parte del funcionamiento de la nave. ¿Te parece bien, Greg?


    Aina no dejaba de ver el cuerpo de este joven, quien había notado el apetito en la mirada de la chica. Sus labios se humedecieron, estaba comenzando a transpirar y su respiración se había vuelto mucho más agitada. Aina se excitaba con mucha facilidad, y ante la ausencia de un hombre cerca de su cuerpo durante los últimos días, había comenzado enloquecer.


    Tener a este caballero cerca de ella casi desnudo la había hecho perder el control sobre sus acciones, comenzando a sucumbir ante esta chica y reverente que había follado a tres de los miembros de esta tripulación. Greg había visto como la chica observaba este hombre, y la interacción entre ellos fue muy ardiente. Le excitaba ver como Aina estaba perdida en el pecho desnudo de Mike, así que, simplemente contemplaba la escena sin interrumpir.


    Esto, le generó una erección inmediata, y quería saber hasta dónde podía llegar.


    —Parece que hace un poco de calor aquí, ¿no te parece, Aina? ¿Qué tal si antes de comenzar, nos ponemos algo más cómodo? —Preguntó Greg.


    Comenzaba a respirarse la tensión en el ambiente, los tres personajes, habían iniciado un juego de seducción inocente, pero que estaba a punto de llevarlos a un acto sin precedentes. Mike y Greg deseaban tanto a la chica en ese momento que no sabía que podrían experimentar algo así.


    Y Aina, presa de sus tentaciones, comenzó a actuar simplemente por instinto. Líbero ligeramente el escote de su traje, dejando ver sus pechos ante los hombres, los cuales supieron que esto ya no tenía forma de controlarse.


    Mike, fue el primero en arriesgarse, y al ver los pechos de la chica, se acercó a ella intentando alcanzar un cerramiento haz ubicadas en la parte posterior. Aina estuvo cerca de su pecho, y al inhalar este aroma tan sexual, no pudo evitar perder la cabeza. Sintiendo que se trataba de un accidente, acercó su nariz hacia el pecho de este hombre, inhaló con mucha fuerza, y de manera incontrolable, dejó salir su lengua para lamer el sudor de este hombre.


    Este, quedó completamente sorprendido ante el gesto de la chica, quien parecía ser alguien inocente y sin experiencia. Acto seguido, Greg se unió a la escena, no estaba dispuesto a ser un simple espectador observando como estos dos se devoraban el uno al otro unos segundos más tarde. Se colocó justo detrás de la chica, y acomodándose justo a unos milímetros de sus glúteos, utiliza sus labios para recorrer la parte posterior de su cuello.


    Mike besaba los labios de la chica, mientras el otro tripulante, comenzaba a frotar su miembro contra los sus glúteos de la chica que se veían de manera exquisita en esos ajustados pantalones que forman parte del traje. Lentamente, comenzó a liberar a la chica de sus vestiduras, besando su cuello, sus mejillas, mientras los labios de Mike devoraban los de la joven. Aina, quien había tenido que reprimir todas sus sensaciones durante los últimos días, ahora se encontraba en medio de dos hombres completamente excitados y sin control.


    Simplemente buscaban el placer sexual, divertirse, en este punto, la misión había dejado de importar. La ropa había comenzado a estorbar desde hacía minutos atrás, así que, se fueron desnudando el uno al otro de manera progresiva, sabiendo que se dirigían hacia una tormenta absolutamente irreverente, donde había tres participantes y un único objetivo: el placer. Mientras Mike se desnudaba, Greg había comenzado a lamer los glúteos de la chica.


    Utilizaba su lengua para pasearse sobre la superficie de estos, mientras la chica frotaba el miembro de su compañero. Estaba teniendo una doble dosis de algo que había deseado con mucho fervor. Mientras tenía en su espalda a un hombre arrodillado lamiendo su parte baja, frente ella tenía un hombre bien dotado con un cuerpo esbelto absolutamente erecto, listo para poseerla y complacerla.


    Mike se tomaba el tiempo para succionar la lengua de la chica, mientras ésta, absolutamente excitada, masturbaba al hombre con mucha suavidad, lubricando su miembro tras el paso de los minutos, preparándolo para finalmente recibir las primeras embestidas de este nuevo amante.


    Los tres se dirigieron hacia una gran silla, la cual estaba diseñada para llevar el control de la nave. Allí, tomó asiento Greg, recibiendo a la chica sobre él, la cual rodeó con sus piernas su cuerpo, comenzando a recibir las primeras penetraciones de aquel encuentro. Habían dejado a un lado la gentileza, simplemente eran seres humanos buscando placer sexual, por lo que, evadieron las reglas y simplemente dejaron que sus instintos se hicieran cargo del resto.


    Aina le platicaba sexo oral a Mike mientras era penetrada por Greg, que posteriormente, se acomodaría justo detrás de ella, para sumarse a una penetración doble que no fue esperada ni calculada por la chica. Aina simplemente era presa de su deseo, y quería explorar su sexualidad hasta el punto más profundo. La forma en que estos hombres actuaban, era completamente instintiva, ya que, nunca habían hecho algo similar.


    Mientras el primer hombre sujetaba los glúteos de la chica, haciendo que ésta lo complaciera de una manera excepcional, el segundo se ve acomodado justo detrás de ella, lamiendo su espalda, devorando su sudor e impregnándose con sus fluidos. Aina sintió un leve cosquilleo en la región anal, y cuando se dio cuenta, había comenzado hacer penetrada por este hombre mientras ella se aferraba fuertemente a los brazos de Mike.


    Greg había roto los esquemas, y estaba entrando en un pequeño orificio ajustado, el cual nunca antes había recibido un estímulo similar. La duda se adueñaba de la mente de Aina, quien no sabía si detener el acto o permitir que todo continuará desarrollándose. La forma en que este hombre la había poseído, era completamente extraña, pero le agradaba, así que, permitió que siguiera adelante.


    Tenía dos hombres dentro de ella, dándose placer con su cuerpo, algo que le excitaba enormemente. Daba saltos sobre su primer amante, mientras que el segundo, rebotaba contra ella, ambos habían alcanzado un nivel de placer absolutamente único, dándose gusto con el aroma lujurioso que emanaba de la piel de la chica. el sudor y el calor impregnaron todo el ambiente, mientras los tres habían quedado completamente satisfechos después de algunos minutos de actividad.


    Este acto había servido para poder celebrar el hecho de que estaban a punto de partir al planeta Unix. La excusa de Aina de querer aprender algo acerca de la nave, simplemente había sido una trampa para poder estar cerca de estos dos hombres y conocer hasta dónde podía llegar. Al explorar sus personalidades y sus cuerpos, ahora se sentía completamente satisfecha de lo que había encontrado.


    Su cuerpo podía proveerle más placer del que ella podía imaginar, y estos hombres habían sido el instrumento para descubrir sus límites. Posteriormente al término de aquel acto sexual, finalmente todos habían sucumbido ante el agotamiento. Era momento de ir a descansar, por lo que, abandonaron la nave para ir a dormir y partir en la mañana. Pero las intenciones de Aina eran completamente distintas a las que estos imaginar.


    Cuando llegaron las horas de la mañana, la sorpresa sea dueño de todos cuando observaron el lugar en donde debía encontrarse la nave, encontrando un absoluto vacío. Aina, actuando en su irreverencia, había aplicado los pocos conocimientos que había logrado adquirir de Terrance. Siempre observando absolutamente todo, había logrado hacer registros de cada uno de los procedimientos que se llevan a cabo para mover la nave.


    Hasta el momento, había experimentado con su cuerpo, había probado el sexo que le habían proporcionado estos cinco hombres, pero ninguno de ellos la ha complacido y la había hecho sentir tan única como el primero. Terrance, el hombre que había fallecido intentando salvar su vida era el único que había permanecido en su mente con pensamientos completamente intensos que la acosaba durante las noches, por lo que, Aina sentía que de alguna u otra forma debía terminar aquella misión ella sola en honor a Terrance.


    La nave alfa debía llevarse hasta el planeta Unix, y la chica, había tomado la determinación de hacerlo ella misma por sus propios medios. Dejando atrás a Mike, Greg y Jim, la chica había encendido la nave mucho antes de que estos despertar en, partiendo directamente hacia el planeta matriz, adonde llevaría su embrión. Este era el principal objetivo que hubiese tomado en cuenta Terrance, por lo que, no estaba dispuesta a arriesgarse a que algo saliera mal.


    La nave alfa surcaría la galaxia finalmente para volver a casa, siendo pilotada por una completa desconocida, quien posteriormente, daría las indicaciones para que una vez exploradora se fuesen a buscar al resto de la tripulación. El embrión era la prioridad, y el único hijo de Terrance, finalmente estaba a salvo en este planeta.


    El ADN de un héroe, había sido llevado a casa, y en medio del júbilo y la celebración, finalmente los humanos podían celebrar el nacimiento de un nuevo miembro, el hijo de Aina y Terrance, quien formaría parte de esa generación del futuro, la cual necesitaba recuperar el control de la galaxia en medio del caos y la persecución de los humanos.


    


    


    

  


  
    



    NOTA DEL AUTOR


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)


    


    


    


    

  


  
    



    “Bonus Track”


    — Preview de “La Mujer Trofeo” —


     


    Capítulo 1


    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado.


    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía.


    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa.


    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata.


    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio.


    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio.


    Sí, he pegado un braguetazo. 


    Sí, soy una esposa trofeo.


    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo.


    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía.


    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo.


    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo.


    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible.


    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí.


    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre.


    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse.


    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido.


    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias.


    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella.


    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad.


    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo.


    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras.


    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo.


    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla.


    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos.


    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena:


    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén?


    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español.


    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno.


    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia.


    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito.


    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno!


    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol.


    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier.


    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies.


    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier.


    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén.


    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo.


    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos.


    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes?


    Bufo una carcajada.


    —Sí, no lo dudo.


    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí.


    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno.


    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima.


    Como dicen los ingleses: una situación win-win. 


    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos.


    Vanessa sonríe y se encoge de hombros.


    —No es tan malo como crees. Además, es sincero.


    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa?


    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi.


    —Vale, pues hasta la próxima.


    —Adiós, guapa.


    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla.


    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno?


    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo.


    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso.


     


    Javier


    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga.


    Se larga.


    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va!


    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos).


     


    La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor —


    


    Ah, y…


    ¿Has dejado ya una Review de este libro?


    Gracias.
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